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MEXICO 

1921 


"...  Noi  oi  movemmo  con  la  acorta  fida 
“Longo  la  proda  del  bollor  vermiglio, 

“Ove  i  bolliti  facean  alte  strida. 

“lo  vidi  fircnte  aotto  inflno  al  ciglio; 

“E5  il  grran  Centauro  disse:  él  son  tiranni, 
“Che  dier  nel  sangrue,  e  nell’aver  di  pigllo. 
“Q,nivi  si  piangron  li  spietati  danni: . ” 


(Dante.  Inferno.  Canto  XII.) 

LA  VERGÜENZA  DE  AMERICA 


Caracas:  5  de  Agosto  de  1921. 

Señores  Presidentes  de  los  Comités  de  las  Colonias  Latino-Americanas 
que  concurrieron  a  la  inauguración  de  la  Estatua  del  LIBERTADOR,  en 
New  York. 

2  Rector  Street, 

NEW  YORK  CITY. 


Señores: — 

Un  hombre  que  hace  algún  tiempo  logró  salir  de  “La  Rotunda”  de  Ca¬ 
racas,  de  una  manera  casi  providencial,  ya  que  allí  sepúltanse  los  detenidos 
políticos,  por  tiempo  indefinido,  desde  unos  meses  hasta  decenas  de  años,  in¬ 
comunicados  hasta  de  su  familia,  reducidos  a  un  calabozo  de  dos  metros  en 
cuadro  a  cuyo  boquete,  el  cual  sirve  de  puerta  y  respiradero,  se  clava  un 
trapo  que  cuando  el  prisionero  sucumbe  le  sirve  de  mortaja,  pues  en  él  co¬ 
sen  el  cadáver  y  lo  llevan  luego  al  Hospital  Vargas,  donde  un  facultativo 
oficial  (el  doctor  Rafael  Requena,  generalmente,  Inspector  de  Hospitales,  Se¬ 
nador  de  la  República  y  persona  de  confianza  del  Presidente  Gómez),  certi¬ 
fica  una  enfermedad  imaginaria;  un  secuestrado  que  hoy,  merced  a  una  ca¬ 
sualidad,  recuperó,  no  sólo  la  libertad,  sino  la  vida,  dirige  a  ustedes  esta 
carta,  la  cual  no  firma  porque  pudiera  caer  sobre  otras  cabezas,  hoy  fa¬ 
talmente  bajo  la  amenaza  del  Déspota,  la  responsabilidad  trágica  de  ella; 
pero  quien  sí  contrae  con  ustedes  y  con  el  público  el  empeño  de  honor  de 
dar  su  nombre  de  modo  categórico  y  ruidoso,  al  serle  posible. 

Loa  hechos  que  relata  se  limitan  al  sitio  de  donde  salió,  a  lo  que  vió, 
a  lo  que  palpó,  a  cuanto  pudo  recoger  y  oír.  En  las  bóvedas  de  Puerto  Ca¬ 
bello  y  los  f osos  de  San  Carlos,  en  esas  dos  fortalezas  sombrías  que  se  levar, 
tan  a  orillas  del  mar  en  el  Centro  y  Occidente,  también  se  efectúan  los  mismos 
horribles  desmanes,  los  mismos  crímenes  callados,  con  la  complicidad  del 
agua,  de  la  piedra  y  de  las  distancias. 

Señores:  mi  país  es  hoy  una  vergüenza  universal;  el  RaisulI  ya  no  exis¬ 
te;  México  normaliza  su  vida  civil;  Armenia  se  libra  de  los  Turcos;  Rusia 
recupera  derechos  tras  una  secular  autocracia;  Polonia  y  las  nacionalida¬ 
des  checo  slovacas  se  reconstituyen;  Irlanda  asume  su  dignidad  política;  ni 
siquiera  ae  habla  de  bandas  de  malhechores  por  sierras  y  montañas;  y  no 
obstante  al  Norte  del  continente  Latino-Americano,  a  una  semana  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  en  un  país  de  tres  millones  de  habitantes,  que 
ocupa  novecientos  mil  kilómetros;  con  trescientas  leguas  de  litoral  sobre 
el  Caribe,  vecino  a  colonias  europeas,  teatro  ayer  de  grandes  acciones  li- 
beratrices  y  civilee,  cuna  de  la  libertad,  cuyos  hijos  fueron  bajo  los  estan¬ 
dartes  de  la  gran  Colombia  hasta  rematar  en  el  Sur,  con  las  descargas  de 
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Ayacucho,  la  obra  de  la  liberación  colectiva — sin  estrechas  ideas  fronteri¬ 
zas  ni  chauvinismos  insensatos — un  país  como  el  mío,  en  este  siglo  y  en 
esta  hora  de  civilización,  víctima  de  una  torpe  asechanza  del  destino,  gime 
y  se  debate,  acosado,  débilitado  por  la  fuerza  o  por  el  terror,  entre  las 
garras  de  un  despotismo  que  ha  hecho  cómplices, — ustedes,  americanos,  si 
conocen  el  medio,  los  hombres  y  las  cosas  en  estos  bárbaros  conglomerados 
sociales — que  ha  convertido  en  satélites  a  una  taifa  de  venezolanos  indignos, 
vándalos  de  la  Cordillera  y  del  Centro,  feroces  como  los  maxorqueros  argen¬ 
tinos;  a  una  claque  de  leguleyos  arribistas,  que  dijo  Alberdi,  especie  de 
combinación  de  los  asesinos  de  Juan  Manuel  Rosas,  de  los  seides  de  Gaspar 
Francia  y  de  los  espías  de  la  Italia  del  quatrocento,  pero  sin  talento  ni  va¬ 
lor,  ni  osadía  en  el  mismo  delito,  sino  a  la  chica  callando,  entre  sombras,  con 
expedientes  oscuros,  aparentando  formalidades  tristes,  asalariando  periódi¬ 
cos  y  amordazando  periodistas  a  hierro  o  a  pitanza;  buscando  a  todo  aten¬ 
tado  una  careta  legal;  únicos  y  desvergonzados  con  sus  pobres  compatrio¬ 
tas  en  desgracia;  viles,  cobardes,  obsequiosos  y  almibarados  con  el  extran¬ 
jero  poderoso;  vendiendo  a  jirones  la  dignidad  nacional  a  cambio  del  plato 
de  lentejas  de  un  poder  tolerado  y  reconocido  a  pesar  de  su  absoluta  nulidad 
constitucional;  sacando  a  relucir  con  el  nombre  glorioso  del  Pasado,  el  vie¬ 
jo  escudo  heroico  de  la  Emancipación,  para  alzar  sobre  la  turbamulta  ebria 
de  los  pretorianos  y  de  los  sicofantas  de  levita  y  chistera,  este  César  grotes¬ 
co  de  la  decadencia,  este  Calígula  de  pacotilla  que  es,  señores,  la  vergüenza 

tle  América! 

No  es  esta  imprecación  fruto  de  odio,  de  envidia  o  de  fracaso .  Mi 

vida  y  mi  profesión  me  ponen  a  cubierto  de  tal  sospecha.  Escriban  ustedes 
a  los  venezolanos  que  merecen  respeto;  interroguen  ustedes  a  los  que  van 
y  vienen, — que  no  sean  esos  traficantes  desvergonzados  o  esos  diplomáticos 
a  sueldo  del  Gobierno  de  Gómez — lean  atentamente  la  prensa  de  este  país 
o  lo  que  como  tal  se  edita;  compulsen  mis  referencias  con  los  deudos  de  las 
víctimas,  con  los  hechos:  y  yo  les  mostraré  la  vergüenza  de  América  en  la 
elocuencia  muda  de  los  comentarios,  en  el  registro  siniestro  de  cárceles  y  de 
hospitales,  en  centenares  de  prisioneros  políticos  de  toda  edad — asómbrense 
ustedes,  señores:  los  hay  de  -85  y  70  años,  el  general  Avelino  Uzcátegui,  el 

presbítero  Tomás  Monteverde,  que  tienen  9  y  7  años  de  prisión  y  grillos,  res¬ 

pectivamente;  los  hay  de  15,  de  12,  de  8  años  de  edad!!!  Los  chicos  Jesús 
María  Toro,  Encarnación  Rodríguez,  Pedro  Arnao,  Félix  Manzo,  sepultados 
por  la  policía,  a  pretexto  de  corrección,  en  la  cárcel;  otros  han  muerto  ya, 
a  latigazo  o  de  hambre,  o  de  infames  dolencias  entre  los  reos  de  delito  co¬ 
mún — ;  yo  les  señalaré  esa  vergüenza  en  los  bienes  pillados,  en  el  luto  de  las 
familias,  en  los  hijos  sin  pan;  y  preguntaría  a  ese  miserable  de  MARQUEZ 
BUSTILLOS,  trayéndolo  por  los  mostachos  al  borde  de  la  charca  de  lodo  y 
sangre  y  llanto,  si  no  temiese  tiznarme  los  dedos: — ¿Es  eso  lo  que  tú,  oscuro 
leguleyo  de  aldea,  es  eso  lo  que  tú  llamas,  “cuadro  ficticio  de  prisiones  crue¬ 
les,  de  mártires,  de  viudas  y  de  huérfanos  por  redimir”? 

Cínico,  tus  hijos  han  de  devorar  la  vergüenza  de  esa  triste  ironía,  his¬ 
trión  de  la  desgracia,  Tribonset  imjpúdico  que  por  un  mísero  rol  de  fan¬ 
toche,  manchas  para  el  presente  y  para  el  futuro  la  tradición  del  hidalgo 
solar  venezolano. 

No  veáis  en  estas  frases,  señores,  un  efectismo  literario,  una  rebuscada 
retórica,  no...  Es  el  grito  de  la  indignación  desesperada,  del  impotente  ata¬ 
do  a  un  poste  y  a  cuyo  rostro  se  escupe  la  baba;  el  ultraje  tras  la  herida; 
el  escarnio  al  moribundo. — Este  mismo  hombre,  éste  que  desde  la  alta  Ma¬ 
gistratura  esgrime  una  ironía  burda,  le  hemos  visto  temblar  de  ignominia 
y  de  miedo  ante  la  cólera  del  Amo;  le  hemos  sorprendido  guardando  antesala, 
sumiso,  lleno  de  condescendencias  mujeriles,  con  el  medallón  del  retrato  de 
Gómez  prendido  al  lado  izquierdo  del  chaleco,  sobre  el.  corazón,  sobre  el 


bolsillo;  Ezequiel  Vivas,  válido  de  Gómez,  un  tiempo,  le  reñía  y  le  gritaba 
como  a  un  granuja,  y  el  enano  Presidentillo,  recogía  con  los  dedos  humil¬ 
des  la  toga  que  le  arrastra,  e  íbase  a  devorar  su  vileza  en  brazos  de  cualquier- 
ra  concubina  de  teatro. 

Este  hombrecillo  mediocre  y  vil,  autor  de  libros  apologéticos,  pues  la 
dá  por  la  literatura,  de  lugares  comunes  y  de  necias  adulaciones  que  pro¬ 
ducen  una  hilaridad  más  larga  que  el  volumen;  este  Presidenzuelo  teñido, 
que  suele  ponerse  en  ridículo  mayor  con  cuanta  cupletista  o  “divette”  viene 
a  dar  brincos  en  los  teatruchos  de  Caracas,  es  el  mismo  que  ahora  ensaya 
hacer  una  ironía  del  dolor,  de  la  muerte,  de  la  dignidad  de  su  Patria. — ¿Pa¬ 
sión?  No,  Señores — jamás— la  pasión  la  despiertan  los  tiranos  de  Tácito,  los 
dictadores  de  Plutarco,  los  hombres  de  presa  de  la  Aventura  y  de  la  Histo¬ 
ria...  Estos  bufones,  que  atrapan  las  migajas  bajo  las  masas  del  festín,  en¬ 
tre  los  esclavos  ebrios  y  las  ánforas  rotas  y  las  'coronas  maculadas  de  vó¬ 
mito,  sólo  provocan  un  desprecio  triste  e  indignado.... 

Y  vais  a  estremeceros,  Señores,  de  repulsión  y  de  cólera  si  proseguís 
leyendo. 

Sólo  que  deseo  reconstruir  los  hechos  desde  sus  orígenes;  formar  pieza 
a  pieza  el  tristísimo  expediente;  y  ver  siquiera  así,  cómo  se  logra  herir  las 
dormidas  fibras  del  carácter  venezolano — aun  entre  aquellos  mismos  que  ayu¬ 
dan  a  la  representación  de  esta  infame  comedia  y  que  aún  conservan  un 
resto  de  decoro,  de  pudor,  de  solidaridad  humana — ;  como  se  abren  los  ojos 
al  mundo,  a  los  americanos  del  Norte  y  del  Sur,  ante  esta  brutal  incursión 
de  la  Selva;  y  como  ¡ay!  se  sustrae  a  las  garras  de  la  fiera — por  sobre  argu¬ 
cias  de  cancillería  y  ridiculas  protestas  de  soberanía  y  de  derecho  inter¬ 
nacional  de  quienes  han  violado  todo  fuero  y  pisoteado  todo  derecho — ese  res¬ 
to  calenturiento  de  vidas  humanas  que  ya  no  esperan  sino  una  muerte  más 
piadosa  en  el  fondo  de  sus  hogares  desolados,  o  en  una  playa  extranjera,  o 
en  el  rincón  olvidado  de  su  aldea. 

¿Es  acaso,  Señores,  la  civilización  de  América  una  necia  reunión  de 
Congresos  Panamericanos,  discursos,  folletos,  etc.,  y  la  barbarie  sentada  so¬ 
bre  la  ruina  de  todos  los  derechos  bebiendo  sangre  en  cráneos  humanos? 
¿Han  de  maldecir  esas  víctimas  haber  nacido  venezolanos,  americanos  del 
sur,  carne  para  todo  tormento,  lejos  de  las  corrientes  generosas  del  perfec¬ 
cionamiento,  del  altruismo,  de  la  simpatía  y  del  deber  de  defenderse  que 
desde  la  remota  pradera  primitiva  obliguen  al  hombre  con  el  hombre?  El 
delito  no  debe  ampararse  en  la  impunidad  de  una  frontera  geográfica;  para 
los  asesinos  de  sus  hermanos,  no  hay  patria;  el  Caín  de  la  leyenda  anda  aun 
errante  por  el  haz  de  la  tierra. 

Mañana  fallará  la  Historia  sobre  esta  época;  ella  dirá  qué  clase  de  cri¬ 
minales  son  esos  que  han  sacrificado  vida  y  hacienda  y  que,  a  despecho  del 
mundo  moderno,  en  pleno  siglo  XX,  tras  la  guerra  más  espantosa  por  el  de¬ 
recho  y  por  la  libertad,  son  víctimas  de  “La  enérgica  corrección  del  Gobier¬ 
no  de  Gómez’’,  antes  que  compartir  con  él  y  con  Márquez  Bustillos  “el  am¬ 
biente  de  prosperidad  que  los  circunda.” 

Huyendo  de  ese  “ambiente  de  prosperidad”  hay  centenares  de  miles  de 
venezolanos  exilados,  perseguidos .  “Por  su  propia  voluntad”,  dice  el  doc¬ 

tor  Márquez  Bustillos. 

Y  en  verdad,  Señores,  que  se  necesita  poseerla  en  grado  absurdo,  para 

regresar  del  destierro  a  los  calabozos  de  “La  Rotunda”  o  a  las  bóvedas  do 
San  Carlos  y  Puerto  Cabello.  Es  decir,  a  la  muerte  por  el  hambre,  por  el  ve¬ 
neno,  por  el  tormento . 

Ustedes,  Señores,  que  en  efecto  “no  conocen  la  efectiva  situación  interna 
de  este  país” — pero  que  van  a  conocerla  ya — invocan,  en  nombre  de  la  jus¬ 
ticia  universal,  una  amplia  amnistía. 

Las  amnistías,  Señores,  las  otorgan  los  gobiernos  que  no  temen,  porque 
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se  sustentan,  al  menos,  sobre  una  fracción  considerable  de  la  opinión  públi¬ 
ca;  pero  cuando  a  fuerza  de  hierro  y  sangre  y  cerrojos  se  mantiene  “un  or¬ 
den  de  cosas”,  no  hay  política  capaz  de  reconciliar  a  la  víctima  con  el  ver¬ 
dugo. 

No  hay  posible  amnistía  entre  los  cuervos  y  el  despojo  sangriento  que 
picotean. 

He  aquí  ahora,  la  exposición  de  los  hechos: — 


I 

El  19  de  abril  de  1921,  en  el  Central  Park  de  Nueva  York  y  en  la  Colina 
Bolívar,  se  inauguró  el  monumento  que  en  honor  del  Héroe  y  como  ofrenda 
de  simpatía  al  Gobierno  Americano,  el  pueblo  de  Venezuela  dedica  a  los  hi¬ 
jos  de  Washington. 

En  ese  acto  solemnísimo  leyó  el  recién  electo  Presidente  Harding  su  dis¬ 
curso-programa,  relativo  a  las  relaciones  de  nuestra  gran  hermana  del  Nor¬ 
te  con  los  países  del  Sur;  y  toda  la  América  Latina  oyó  satisfecha,  que  la 
tradición  republicana  de  los  Estados  Unidos  se  confirmaba  una  vez  más,  en 
los  labios  de  su  actual  Presidente. 

Era  justo  que  estando  allí  presentes  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Venezuela,  doctor  E.  Gil  Borges,  enviado  al  efecto  con  una  comisión  dis¬ 
tinguida;  el  Ministro  Dominici,  acreditado  ante  la  Cancillería  Americana; 
tratándose  de  una  glorificación  al  máximo  representante  de  las  libertades 
nacionales,  hecha  en  tierra  de  libres,  donde  ondeaba  la  bandera  de  Bunker 
Hill  y  de  Saratoga,  al  lado  de  la  que  fué  desde  los  peñascos  del  Caribe  hasta 
el  Desaguadero  en  una  sola  gesta  libertadora,  surgiese  en  el  corazón  de  los 
allá  reunidos,  un  sentimiento  digno  de  la  hora  y  del  acontecimiento.  Y  en 
vez  de  irse  tras  las  vanas  pompas  de  arcos  de  cartón,  cohetes  y  músicas  ca¬ 
llejeras,  los  Comités  Latino-Americanos,  volviendo  su  atención  hacia  Vene¬ 
zuela  y  conociendo,  como  conocían,  el  triste  espectáculo  que  esta  infeliz  Re¬ 
pública,  hija  primogénita  de  la  Libertad  en  la  América  del  Sur,  presenta  hoy 
con  sus  Cárceles  atestadas  de  presos  políticos  y  miles  de  sus  nacionales  erran¬ 
tes,  perseguidos,  en  tierra  extraña,  aun  cuando  se  oculte  y  se  trate  de  disi¬ 
mular  con  una  grosera  urdimbre  de  bienes  maternales  los  más  feos,  los  más 
indignos  atentados, — no  ya  contra  el  derecho  ciudadano,  que  ello  con  ser 
grave  es  casi  nulo  ante  los  diarios;  repetidos  e  infames  delitos  contra  el 
fuero  humano,  contra  la  especie,  contra  la  misma  Naturaleza,  torturando  hom¬ 
bres  en  lo  más  recóndito  y  sagrado  de  sus  órganos  de  reproducción,  para 
arrancarles  la  delación  inconsciente,  casi  siempre  falsa,  lanzada  contra  el 
hermano  en  cadenas,  a  fin  de  librarse  de  una  tortura  que  hace  erizar  los  ca¬ 
bellos  de  sólo  imaginarla...  Aun  sin  conocer  esos  hechos  que  horrorizan  y 
que  se  ejecutan  fría,  metódicamente,  ante  funcionarios  civiles  y  militares — 
como  en  los  peores  días  del  terrorismo  zarista —  y  llevadas  a  cabo  en  lo 
oculto  de  las  prisiones,  en  mansiones  deshabitadas  o  en  el  fondo  de  los  cuar¬ 
teles  de  que  está  ceñida  la  capital  de  Venezuela,  sin  sospecharlo  quizás,  pues 
la  mente  se  resiste  a  explicárselos,  esos  Señores  de  los  Comités,  movidos  a 
piedad,  sin  prejuicio  político  alguno,  sin  servir  de  instrumento  a  torcidas  pa¬ 
siones — como  lo  supone  y  lo  dice  el  doctor  Márquez  Bustillos — y  sin  pararse 
a  considerar  causal  alguna — pues  ante  toda  fechoría  y  de  espaldas  a  la  Ley, 
sólo  se  pueden  esgrimir  argumentos  de  malhechor,  invocando  precedentes  de 
violencia  y  crímenes — se  dirigieron  al  General  Juan  Vicente  Gómez,  titulado 
Pot  un  Congreso  Ad  hoc  Presidente  Electo  de  Venezuela,  y  Dictador  de  Fado 
hace  ya  13  años,  suplicándole  la  libertad  de  sus  desgraciados  compatriotas, 
los  hijos  del  Gran  Paladín  del  Liberalismo  Americano,  de  aquel  que,  como 


-  7  - 

dijo  el  Ministro  Gil  Borges  en  su  discurso  allí  "sólo  tuvo  una  debilidad:  la 
gloria”  (1)  y  al  efecto  suscribieron  por  todas  y  cada  una  de  las  República» 
allí  representadas  el  siguiente  radiograma: — 

“Al  Presidente  de  Venezuela, 

Macaray,  Venezuela. 

“Los  suscritos,  Presidentes  de  los  Comités  Latino-Americanos, 
“estamos  reunidos  en  este  momento  solemne  con  el  Presidente 
“Harding,  Secretario  Hughes,  los  Ministros,  doctor  Gil  Borges, 
“doctor  Dominici,  el  Gobernador  Miller,  el  Alcalde  Hylan,  el  Cuer- 
“po  Diplomático  de  todos  los  países  latino-americanos,  más  de 
“quinientas  mil  personas  de  otras  nacionalidades,  ante  la  esta- 
“tua  del  Libertador  Simón  Bolívar,  que  Venezuela  dedica  a  la 
ciudad  de  Nueva  York,  desearíamos  que  con  tan  elevado  moti- 
“vo,  recibiera  el  mundo  la  noticia  de  haberse  puesto  en  libertad 
“a  los  prisioneros  políticos  en  la  Patria  del  Gran  Libertador,  pa- 
“ra  cerrar  con  tan  plausible  acto  estas  fiestas  y  pedimos  a  us- 
“ted  que  así  se  haga. 

“ARGENTINA,  Rodolfo  García  Arias. — BRASIL,  Julio  Costa 
“Pereira,  capitán  Sylvino  Freire. — BOLIVIA,  R.  Martínez  Vargas, 
“Jorge  de  la  Reza. — CHILE,  Severo  Salcedo,  Ernesto  Guzmán, 
“Charles  Henry  Lee. — COLOMBIA,  M.  Gutiérrez  G.,  A.  Díaz  Gue- 
“rra. — COSTA  RICA,  V.  Fonseca  V.,  E.  Artavia.— CUBA,  A.  P.  Ba¬ 
rranco. — ECUADOR,  Carlos  F.  Hernández,  J.  Cueva  García,  Er- 
“nesto  Stagg,— GUATEMALA,  C.  Irigóyen,  M.  Soto  Hall,  V.  Ro¬ 
dríguez  Beteta.— HONDURAS,  M.  A.  Herradera.— MEXICO,  Es- 
“quivel  Obregón. — NICARAGUA,  doctor  J.  L.  Medina,  Aníbal  Ze- 
“laya,  Alceo  Hasera. — PERU,  E.  Cenarre. — PANAMA,  Manuel  De 
“Obaldía. — PARAGUAY,  Dr.  Cayetano  Masi. — SALVADOR,  V.  C. 
“Escalante,  Rubén  Rivera. — SANTO  DOMINGO,  Octavio  Elias  Mos 
“coso,  Manuel  de  J.  Galván.— URUGUAY,  J.  H.  López.— VENE- 
“ZUELA,  Manuel  Ayala,  F.  H.  Rivero,  R.  E.  López.” 

(El  original  con  las  firmas  autógrafas,  fué  entregado  en  la 
estación  inalámbrica,  especialmente  montada  en  el  Central  Park 
de  Nueva  York,  con  motivo  de  la  festividad.) 

Esta  súplica  fué  hecha  a  favor  de  ciudadanos  de  toda  suerte  de  profesio¬ 
nes  y  actividades:  de  personas  distinguidísimas  en  las  armas,  en  las  letras, 
en  el  trabajo;  de  ancianos  a  quien  abruma  el  peso  de  los  años  y  de  los  enor¬ 
mes  grillos;  de  hijos  del  pueblo  sanos  y  honrados,  pues  los  pillos  no  hacen 
revoluciones,  y  sólo  van  a  ellas,  a  la  hora  del  éxito,  y  que  sin  fórmula  de 
juicio,  sin  oirlos,  sin  conocerlos,  a  veces  víctimas  de  venganzas  locales  o  de 
insidiosas  delaciones,  caen  bajo  este  régimen  del  Terror,  en  el  cual  finca  Gó¬ 
mez  su  Dictadura,  con  la  parodia  más  bufa  y  pavorosa  que  ningún  tiranuelo 
haya  jamás  hecho  representar  sobre  los  hasta  ayer  propicios  escenarios  de 
estas  sociedades.  A  la  fecha,  llevan  los  infelices,  doce,  diez,  ocho  y  nueve  y 
cinco  años!  La  cuenta  la  olvidan  fácilmente  el  déspota  y  sus  seides,  sólo  la 
saben  los  que  arrastran  60  libras  de  hierro  y  engullen  una  pitanza  escasa  de 
cereales  picados,  dos  veces  al  día,  y  son  vapulados,  robados,  (los  fondos  que 
se  les  envían,  las  ropas,  los  enseres,  las  medicinas,  se  detienen  en  poder  del 
Alcaide  y(  allí  se  quedan),  ultrajados  por  la  brutal  eficacia  con  que  los  es- 

(1). — Este  discurso  le  costó  su  actual  cafda  política,  porque  no  mencionó 
a  Gómez,  debido,  sin  duda,  a  un  resto  de  pudor,  y  por  respeto  a  la  tierra  qu© 
pisaba  y  a  los  hombres  ante  quienes  hablaba. 
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birros  cumplen  el  cometido  de  eliminar  las  contingencias  de  futuras  respon¬ 
sabilidades  ante  ese  tremendo  tribunal  al  que  deben  comparecer  algún  día  los 
Gómez  con  sus  chafarotas  y  sus  cordeles  salpicados  de  sangre  y  maculados 
de  torpes  vellosidades;  los  Márquez  Bustillos  con  la  toga — ¡esa  toga  que  di¬ 
ce  ceñir! — bandera  de  las  humillaciones  más  tristes,  sudario  de  la  dignidad 
nacional,  lienzo  astroso  para  enjugar  las  garras  a  la  hiena  que  otea  desde 
las  dehesas  de  Maracay,  la  cadaverina  de  sus  compatriotas;  en  espera  del  te¬ 
legrama  matinal  con  “las  novedades”  de  “La  Rotunda”:  una  de  esas  frecuen¬ 
tes  defunciones  tras  agonía  de  días  y  días  sin  asistencia  ninguna,  en  la  so¬ 
ledad  del  calabocito  que  tiene  la  mortaja  a  manera  de  cortina  en  el  boque¬ 
te,  hasta  que  llegue,  más  piadosa  que  los  hombres,  la  Muerte,  o  se  la  haga 
venir  aceleradamente  mediante  extraños  vómitos  y  consunciones  inespera¬ 
das,  o  se  le  metodice  la  trágica  marcha  con  esas  papeletas  misteriosas;  con 
esas  dosificaciones  precisas,  implacables  y  disimuladas  de  las  sales  de  arsé¬ 
nico...  Los  muertos  se  incorporan  para  acusar  a  sus  asesinos,  ¿os  reis,  mi¬ 
serables?  Ya  vais  a  verlo,  espantados.  Saben  los  hombres  de  ciencia  que  al¬ 
gunos  venenos  subsisten  en  los  huesos  de  sus  víctimas,  hasta  quince  años. 
Si  se  exhuman  los  esqueletos  de  los  sacerdotes  Franquía  y  Ramírez,  Elíseo 
López  y  de  quizás  cuantos  más — ¡Casi  todos  los  fallecidos  el  año  19  también! 
— Allá  aparecerá  la  huella  terrible;  allí  ha  de  erguirse,  implacable  el  espectro 
del  crimen . 

¿Sabéis  qué  respondió  Gómez  a  la  sfipuica,  a  la  noble  piedad  de  hombres 
extraños  y  ajenos  a  toda  lucha  o  pasión  política — si  es  que  tal  calificativo 
cuadra  al  duelo  a  muerte  entre  báraros  y  civilizados  .entre  asesinos  y  ciu¬ 
dadanos,  entre  serviles  y  liberales — los  últimos  liberales  de  mi  pobre  Pa¬ 
tria! — ¿Sabéis  qué  respondió? 

Yo  tampoco  lo  sé;  ni  nadie.  No  respondió:  no  se  atrevió  a  responder.  El 
asesino  junto  a  su  víctima,  sorprendido  infraganti,  baja  la  cabeza  y  calla. 
Gómez  ha  guardado  silencio.  Pero  los  señores  suplicantes  no  se  dejaron  ven¬ 
cer  por  el  siniestro  silencio  de  la  guarida,  y  pensando  en  las  picardihuelas  y 
argucias  burdas  a  que  está  afecto  el  leguleyo  Márquez  Bustilos  desde  su 
ya  remota  juventud,  le  dirigieron  entonces  a  este  la  siguiente  carta,  de  la 
cual  voy  a  probar,  frase  a  frase,  cada  una  de  sus  afirmaciones. 

Junio  2  de  1921. 

“Señor  doctor  V.  Márquez  Bustillos,  Presidente  Provisional 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Caracas,  Venezuela. 

“Señor  Presidente: — 

“El  19  de  Abril,  en  el  momento  mismo  en  que  se  descubría 
“el  velo  de  la  estatua  del  Libertador  Simón  Bolívar,  en  el  Cen- 
“tral  Park  de  Nueva  York,  los  Comités  Latino-Americanos  allí 
“congregados  con  los  altos  dignatarios  de  este  país,  diplomáti¬ 
cos  de  otras  diversas  nacionalidades  y  con  una  inmensa  muche¬ 
dumbre  de  más  de  medio  millón  de  personas,  se  sintieron  orgu¬ 
llosos  de  la  glorificación  del  Héroe  y  movidos  por  un  sentimien¬ 
to  de  humanidad,  que  inmediatamente  se  tradujo  en  un  aerogra- 
“ma,  dirigido  al  Presidente  de  Venezuela. 

“Nos  pareció  que  ningún  homenaje  podía  ser  más  digno  de 
“aquella  gloriosa  fecha  y  del  Libertador,  quien  hasta  su  propia 
“existencia  sacrificó  por  la  libertad  de  sus  compatriotas,  que  la 
“de  devolverles  este  precioso  e  inmanente  don  con  que  la  natu¬ 
raleza  quiso  privilegiar  al  hombre. 

“Tenemos  constancia  de  que  el  aludido  aerograma  fué  en¬ 
tregado  al  señor  general  Juan  Vicente  Gómez,  a  quien  vos,  en 
“Mensajes  y  documentos  públicos,  habéis  proclamado  como  vues¬ 
tro  supremo  Director,  rigiendo  conjunta  y  solidariamente  los 
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“destinos  del  país;  y,  es  tanto  más  extraño  vuestro  silencio,  cuan- 
“to  que  hasta  hemos  supuesto  que  la  contestación  se  ha  extra¬ 
viado,  pues  no  hay  duda  que  demandaba  una  respuesta  la  im¬ 
portancia  del  asunto. 

“El  Presidente  de  Honduras,  a  quien  se  hizo  análoga  excita- 
pión  que  a  vosotros,  ha  correspondido  decretando  la  libertad  de 
“los  presos  políticos  con  la  más  amplia  amnistía. 

“En  consecuencia,  os  ratificamos  hoy  el  mencionado  aero¬ 
grama  del  19  de  abril  próximo  pasado,  que  acompañamos  en 
“reproducción  autógrafa,  y  aguardamos  que  inspirándoos  en  los 
“deseos  generales  os  dignéis  atender  la  más  alta  aspiración  en 
“una  actitud  civilizadora,  que  sin  duda  ha  de  tener  alta  resonan- 
“cia  en  la  opinión  pública  y  devolverá  la  tranquilidad  a  millares 
“de  vuestros  propios  hermanos,  quienes  sufren  interminables  e 
“insanas  prisiones,  pues  el  fruto  de  un  acto  de  tal  trascenden- 
“cia,  no  será  menos  que  una  promesa  de  harmonía  y  de  la  felici¬ 
dad  nacional. 

“Aún  es  tiempo  de  conciliar,  de  calmar  ansiedades  y  de  sal¬ 
var  a  los  que  se  encuentran  en  el  último  estado  de  resistencia 
“física,  agotados  por  un  largo  sufrimiento;  y  nadie  mejor  que 
vos,  llevando  la  toga  del  abogado,  ha  de  saber,  al  meditar  sobre 
“vuestras  responsabilidades  de  conciencia  y  de  Primer  Magis¬ 
trado,  que  no  tenéis  el  derecho  de  privar  indefinidamente  de 
“su  libertad  a  los  presos  políticos,  cualquiera  que  pudiera  ser  la 
“consideración  en  que  se  quisiera  fundar  su  detención. 

“El  24  de  Junio  y  el  5  de  Julio  están  ya  próximos  y  son 
“complementarios  del  19  de  abril  en  los  anales  históricos  de  Ve- 
“nezuela.  Ojalá  que  en  vuestro  pensar  hubiérais  elegido  alguna 
“de  esas  fechas  para  honrarlas  todas  con  un  mismo  acto  de  jus¬ 
ticia,  que  fuera  el  abrir  de  una  nueva  era  de  civismo  y  liber¬ 
tad  en  la  patria  del  inmortal  Bolívar. 

“La  América  toda  aguarda  una  solución  digna  de  este  grave 
“asunto,  con  la  nueva  de  que  las  puertas  de  las  cárceles  han  sido 
“abiertas  para  todos  los  detenidos  políticos.” 


Muy  atentamente. 

Por  Latín  American  Colonies, 


21  Wáshington  Street. 


M.  A.  HERRADORA, 

Presidente. 


NEW  YORK  CITY. 

Con  fecha  5  de  Julio,  Márquez  Bustillos  contestó.  Pero  no  vino  a  publi¬ 
carse  en  Caracas  esta  contestación  hasta  el  día  30  del  mismo  mes,  comen¬ 
tada  por  los  periódicos  oficiales,  calcando  sus  comentarios  sobre  ella  con 
tal  torpeza  y  aturdimiento — ofusca  siempre  al  mejor  criterio  tener  que  ai  - 
gumentar  en  falso — que  emplean  “El  Nuevo  Diario”,  “El  Universal  y  El 
Sol”  las  mismas  palabras,  igual  forma  en  el  razonamiento  ¡hasta  idéntico 
estilo!  Se  advierte,  aun  por  el  más  lerdo,  el  clisé  de  Miraflores  aprobado  y 
corregido  en  Maracay...  Es  el  único  comentario  que  merecen  tales  “co¬ 
mentarios.” 


La  carta-respuesta  de  Márquez  Bustillos,  dice  así: 
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Caracas:  5  de  julio  de  1921. 

Señor  M.  A.  Herradora  y  demás  Miembros  de  los  Comités  La¬ 
tino-Americanos  que  concurrieron  a  la  inauguración  de  la  Esta¬ 
tua  d,el  Libertador  en  New  York. 

NEW  YORK  CITY. 

21  Washington  Street. 

Señores: — 

Está  en  mi  poder  la  carta  de  ustedes,  fechada  en  esa  ciudad, 
a  2  de  Junio  próximo  pasado,  y  de  cuyo  contenido  me  he  impues¬ 
to  detenidamente. 

El  aerograma,  acompañado  a  dicha  carta  y  dirigido  al  Pre¬ 
sidente  de  Venezuela  en  Maracay,  no  fué  contestado  por  el  he¬ 
cho  de  no  estar  el  general  Gómez  en  ejercicio  de  la  Primera  Ma¬ 
gistratura  Civil  de  la  República,  y  quedarnos  la  duda  de  si  era 
a  él  o  a  mí  a  quien  ustedes  se  dirigían.  La  circunstancia  de  ve¬ 
nir  el  referido  despacho  con  aquella  dirección  y  no  ser  potesta¬ 
tivo  del  general  Gómez  dictaminar  acerca  del  asunto,  fué  la  cau¬ 
sa  de  esa  duda  y  el  sólo  motivo  de  aquel  silencio. 

Ahora  que  ustedes,  probablemente  penetrados  de  las  razoses 
por  las  cuales  no  había  obtenido  contestación  el  aerograma  en 
referencia — lo  que  se  deduce  fácilmente  de  la  fraseología  emplea¬ 
da  en  el  tercer  párrafo  de  la  carta — se  dirigen  a  mí  de  manera 
explícita,  no  hay  ningún  inconveniente  que  me  prive  de  respon¬ 
der,  como  en  efecto  lo  hago,  al  requerimiento  de  ustedes. 

Es  observando  esa  actitud  civilizadora  que  ustedes  invocan, 
por  lo  cual  el  Gobierno  de  Venezuela  mantiene  en  vigor  todavía 
las  medidas  de  orden  público  por  cuya  suspensión  ustedes  abo¬ 
gan. 

Comprendo  como  la  exitación  a  una  amplia  amnistía,  que 
me  hacen  ustedes  se  origina,  más  que  un  sentimiento  generoso, 
en  la  influencia  ejercida  por  los  malhallados  con  el  presente  es¬ 
tado  de  cosas  en  Venezuela.  Estos,  en  su  totalidad  políticos  pro¬ 
fesionales  fracasados  por  ambiciosos, — andan  por  allá  y  otros  paí¬ 
ses  del  Exterior,  convertidos  en  plañideras,  trazando  un  cuadro 
tan  ficticio  como  sombrío  de  prisiones  crueles,  de  mártires,  de 
viudas  y  de  huérfanos  por  redimir;  todo  con  el  fin  de  inspirar  la 
compasión  o  de  mover  las  fibras  del  sentimentalismo  en  quienes 
no  conocen  la  efectiva  situación  interna  de  este  país,  sus  proble¬ 
mas  políticos — que  si  son  del  momento,  su  solución  importa'  vi¬ 
talmente  a  lo  futuro — ni  los  imperativos  y  solemnes  deberes  de 
sus  actuales  dirigentes,  entre  los  cuales  se  impone,  por  sobre  to¬ 
da  otra  consideración,  el  de  mantener  en  sociego  a  la  familia 
venezolana  y  en  paz  y  produciendo  riquezas  y  bienestar  para  to¬ 
dos  a  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación. 

También  aquel  sentimiento  generoso  alienta  en  los  hombres 
que  ejercemos  aquí  el  Poder,  pero  como  tal  influencia  no  pesa  ni 
puede  pesar  en  nuestro  ánimo,  sino  como  el  reclamo  de  la  fala¬ 
cia  y  de  los  ardides  de  aquellos  conspiradores  sin  escrúpulos,  cu¬ 
yo  recurso  extremo  es  traficar  con  detrimento  de  la  verdad  y  del 
decoro,  en  el  Extranjero — víctimas  de  su  propia  conciencia  que 
les  ha  llevado  al  exilio  voluntarlo — nosotros  no  nos  separaremos 
de  la  línea  de  conducta  que  hemos  seguido  hasta  ahora,  sino 
cuando  el  régimen  de  providencias  con  que  venimos  reprimiendo 
tendencias  anárquicas,  corrigiendo  hábitos  de  casicaje  y  de  cau¬ 
dillismo,  y  castigando  brutales  actos  de  sedición,  deje  de  ser 
una  necesidad  ineludible  para  la  salud  de  la  Patria. 


- 11  - 

El  Gobierno  que  presido  anhela  que  llegue  ese  momento,  que 
advenga  el  día  en  que  pueda  tender  un  manto  de  olvido  y  per¬ 
dón  a  los  graves  delitos  políticos  cometidos  por  algunos  venezo¬ 
lanos,  pero  como  sabe  evidentemente  que  éstos  se  hallan  toda¬ 
vía  en  plena  contumacia,  sin  persuadirse  de  cómo  el  primordial 
deber  del  ciudadano  es  disfrutar  en  el  seno  del  órden  los  atri¬ 
butos  de  la  libertad,  ni  de  como  atentar  contra  otro  derecho — 
mucho  más  si  es  el  de  la  Sociedad  a  vivir  tranquila — anula  el 
ejercicio  del  derecho  individual,  este  Gobierno,  repito,  procura 
infundirles  con  actos  enérgicos  de  corrección,  lo  que  no  ha  po¬ 
dido  lograr  con  cuantos  medios  de  convencimientos  ha  ensayado. 

Entre  tanto  el  ambiente  de  prosperidad  que  circunda  a  la 
República  va  condensándose  y  sobreviene  el  tiempo  ya  cercano, 
en  que  la  solidaridad  de  los  intereses  públicos  y  privados  formen 
coraza  impenetrable  alrededor  de  la  majestad  de  la  Ley  y  garan¬ 
tía  firme  al  funcionamiento  normal  de  los  derechos  y  libertades 
consagrados  en  la  misma,  la  autoridad  que  invisto  no  se  despo¬ 
jará  de  su  potestad  tuitiva,  y  en  defensa  del  bien  colectivo,  en 
resguardo  de  la  cuantiosa  riqueza  extranjera,  arraigada  aquí  pa¬ 
ra  provecho  y  progreso  de  la  Nación,  mantendrá  inactivas  las 
manos  que  quieran  demolerlo  todo.  Dejarlas  que  consumen  la 
obra  del  mal  si  me  acarrearía  responsabilidades  de  conciencia  y 
de  Magistrado,  y  rae  obligaría  a  desceñirme  esa  toga  de  aboga¬ 
do  a  que  ustedes  apelan  en  mí,  para  arrojarla  en  los  estrados  de 
la  Patria  y  de  la  Historia,  a  que  sirviera  de  combustible  en  la 
hoguera  de  las  pasiones  y  de  objeto  recriminable  en  los  juicios 
de  la  posteridad. 

Muy  atentamente, 

V.  MARQUEZ  BUSTILLOS. 

Cuando  este  documento  se  redactaba  en  Caracas,  el  Congreso  hallábase 
reunido;  se  habían  decretado  grandes  fiestas  patrióticas  para  celebrar  el 
Centenario  de  la  Batalla  de  Carabolo  el  24  de  Julio  de  1921,  fiestas  que  se 
clausurarían  el  5  de  Julio  en  Caracas.  Se  decretaron  también  inauguraciones 
de  obras  públicas,  una.  sesión  extraordinaria  del  Cuerpo  Legislativo  en  Va¬ 
lencia,  capital  del  Estado  Carabobo,  cuyo  Presidente  ordenó  erigir  arcos 
triunfales  con  inscripciones  como  esta:  “1821,  Bolívar  alcanza  en  Carabobo  la 
Independencia  de  América.  1921  Gómez  completa  en  Venezuela  la  grandeza 
de  la  Patria” .  El  Gobernador  de  Caracas,  hermano  de  Gómez — un  in¬ 

feliz  labriego  analfabeta,  hecho  Magistrado  a  golpe  y  porrazo — erigió  otros 
arcos,  con  iguales  o  peores  inscripciones  alegóricas.  Se  dieron  bailes  en  Va¬ 
lencia,  en  Caracas,  en  Maracay;  se  pronunciaron  discursos,  obsequió  a  todo  ese 
mundo  pseudo  oficial  que  siempre  tiene  un  labio  para  libar  champaña  gratis 
y  una  zapatilla  para  bailar  música  ajena.  Y  la  lluvia,  más  decorosa  que  los 
hombres,  aguó  la  parada  militar  en  el  campo  de  Carbobo,  borrando  el  ultra¬ 
je  de  la  huella  indigna.  El  Congreso  dictó,  en  su  sesión  extraordinaria — cien 
años  después  que  a  la  misma  fecha  iban  los  absolutistas  de  Fernando  VII 
sembrando  de  cadáveres  su  derrota  hacia  el  mar — ¡olí  vergüenza!  Un  Acuer¬ 
do  en  el  cual  se  declaraba  a  Gómez — el  cuatrero  de  “La  Mulera”,  el  traidor 
a  Cipriano  Castro,  el  asesino  envenenador! — “hombre  necesario  e  insustitui¬ 
ble  para  el  presente  y  para  el  porvenir”,  porque  en  él  “se  vinculaba  la  exis¬ 
tencia  misma  de  la  Patria”. 

Firmó  como  Presidente  del  Cuerpo,  aquél  Acuerdo,  el  doctor  Requena  (el 
mismo  que  certifica  “muerte  natural”,  los  envenenamientos  y  los  suplicios 
de  “La  Rotunda”.)  Es  su  profesión. 

Regresó  a  Caracas,  después  de  ser  festejada  en  la  aldea  dé  Maracas,  re- 
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sidencia  predilecta  de  Gómez,  la  comitiva.  Y  se  creyó — ¡oh  candidez! — que  es¬ 
te  abriría  las  cárceles  para  los  detenidos  de  4,  5,  8  y  12  años...  El  astuto  se¬ 
rrano  hízoles  creer  a  deudos  y  amigos  esto;  y  en  el  Ínterin  se  redactaba  la 
carta  de  Márquez  Bustillos  que  acaba  de  leerse.  Tal  fué  “la  magnanimidad” 
del  Gobierno. 

Gómez  regresó  de  nuevo  a  su  aldea,  a  sus  potreros,  donde  tiene  siete 
años  de  Presidente  Electo  y  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  Nacional,  en 
medio  de  dos  brigadas  de  Genízaros,  dejando  al  doctor  Márquez  Bustillos, 
Presidente  Provisional,  elegido  por  un  año  en  lí>14 — elección  de  un  Congreso 
ad  hoc — y  hasta  tanto  el  General  Gómez  se  encargase.  Este  manifestó  al 
tal  Congreso  en  un  documento  breve  e  insolente,  que  se  encargaría  del  poder, 
“cuando  lo  juzgare  oportuno  y  lo  creyera  conveniente”..... 

En  1921 — ¡siete  años  después! — ya  al  vncer  el  lapso  de  aquella  elección, 
el  General  no  lo  ha  creído  ni  oportuno  ni  conveniente. 

Las  fiestas  de  Carabobo  tuvieron  por  objeto — así  como  el  homenaje  a 
Wáshington  y  el  decreto  para  llamar  “Henry  Clay”,  una  plaza  de  la  Capital, 
— borrar  la  impresión  de  la  tempstad  que  sentía  amenazarlo  desde  Nueva 
York  y  que  se  condensó,  misericordiosamente,  en  la  súplica  de  los  Comités 
Latino-Americanos  y  en  el  absoluto  desprecio  con  que  el  honorable  Presiden¬ 
te  Harding,  elogiando  al  Héroe  y  al  pueblo  venezolano,  dejó  advertir  con  su 
silencio  acerca  de  esta  parodia  de  Gobierno,  que  creía  poder  disfrazar  ante 
el  Mundo  con  las  sombras  venerables  de  Bolívar,  de  Wáshington  y  de  Clay, 
esa  carne  de  horca  uniformada,  ese  rebaño  de  siervos  de  levita  que  invoca  a 
cada  instante  como  sociedad  y  como  ejército. 

El  pueblo  venezolano — el  verdadero  pueblo,  el  oprimido — vió  con  desdén 
aquella  farsa  ridicula,  a  la  cual  se  le  invitaba,  y  aludiendo  a  los  arcos  de  Ca¬ 
racas  y  de  Valencia,  respondió  con  un  epigrama  .apodando  a  Juan  Vicente 
Gómez  “Juan  de  Arco”.  Es  la  burla  de  los  pueblos  tiranizados  como  la  nube 
arrebolada,  presagio  de  tormenta.  Que  ella  tarda,  nada  significa:  existe  y 
gravita  sobre  todo  ambiente  enrarecido. 

¡La  hora  va  a  sonar,  bandidos! 

II 

Una  traición  a  su  antiguo  Jefe,  Castro,  llevó  a  Gómez  al  poder.  Si  su 
obra  hubiese  sido  otra,  esta  deslealtad  se  le  habría  tornado  mérito,  como  al 
doctor  Rojas  Paúl...  Al  cabo  de  trece  años  de  una  satrapía  estúpida,  de  un 
régimen  de  Khan  tártaro,  de  un  nepotismo  indecente,  (su  hermano  Juan  Cri- 
sóstomo,  manda  en  el  Distrito  Federal  y  en  los  valles  del  Tuy;  su  hijo  na¬ 
tural  José  Vicente,  es  el  Inspector  General  del  Ejército;  su  hermano  natural, 
Santos  Matute  Gómez,  un  bizco,  borracho  y  analfabeta,  es  Presidente  del  Zu- 
lia;  su  primo  Eustoquio — el  asesino  sombrío — lo  es  del  Táchira;  sus  cuña¬ 
dos  presiden  otros  Estados  y  la  innumerable  tribu  de  sus  hijos  naturales,  de 
sus  yernos,  de  los  deudos  de  sus  barraganas,  de  la  parentela  de  éstos  y  de 
los  válidos  de  esta  clase  de  gentes,  caen  como  bandadas  famélicas  sobre  los 
negocios,  sobre  las  industrias,  sobre  los  cargos  diplomáticos,  sobre  todo  lo 
que  vierta  en  mi  desgraciado  país,  una  gota  de  sangre,  con  una  moneda  de 
oro.  Que  se  busque  la  nómina  de  los  cargos  públicos  y  se  indague  sobre  el 
estado  económico  de  los  negocios  y  en  manos  de  quienes  están — ,  después 
de  veinte  y  dos  que  Juan  Vicente  y  los  suyos  vienen  exprimiendo  y  oprimien¬ 
do,  pues  los  nueve  años  de  la  Dictadura  Castrista  los  vieron  siempre  en  man¬ 
dos  y  prebendas  pingües;  al  final  de  esta  larga  carrera  por  entre  crímenes  y 
despojos,  Juan  Vicente  Gómez,  cargado  de  oro,  irá  a  la  historia,  con  la  ca¬ 
beza  raspada  y  una  T  de  fuego  sobre  la  frente:  Judas  se  ahorcó  desesperado; 
Gómez  es  incapaz  de  asumir  la  dignidad  del  remordimiento;  no  se  adminis¬ 
tra  la  soga;  se  la  aplica.  Por  eso  vive  soñando  traiciones,  y  teme  hasta  de 


—  13  - 

su  sombra,  porque  su  propia  sombra  le  recuerda  al  hombre  de  Iscariota,  en 
el  espaldero  de  Cipriano  Castro:  él  ^ encarna  el  desprecio  que  flota  a  su  alre¬ 
dedor. — y  es  de  ese  desprecio,  que  su  perspicacia  de  hombre  de  cortijo  ad¬ 
vierte,  es  de  ese  malestar  consigo  mismo  que  todo  hombre  falso  siente  siem¬ 
pre  dentro  de  sí  y  que  le  mantiene  en  una  suerte  de  astucia  descreída  y  dolo- 
rosa,  de  lo  que  él  se  venga  con  saña  en  las  tinieblas  de  su  conciencia,  co¬ 
barde,  hipócritamente,  rodeado,  de  esbirros,  de  espías,  lleno  a  su  vez,  de  des¬ 
precio  hacia  los  hombres,  por  los  despreciables  modelos  de  hombres  que  man¬ 
tiene  cerca  de  sí...  Asesina  a  Horacio  Ducharme  y  nombra  Jefe  de  una 
provincia  a  su  hermano  Pedro,  para  vejarlo.  Envenena  sacerdotes,  entre  ellos 
al  Doctoral  del  Capítulo  Metropolitano,  y  el  Arzobispo  Rincón  González  can¬ 
ta  Te-Deum  y  celebra  con  el  envenenador  la  inauguración  del  .nuevo  Semi¬ 
nario.  Perece  en  “La  Rotunda’’  el  poeta  zuliano  Eliseo  López  y  un^  oscuro 
versificador  maracaibero,  canta  “a  las  manos  excelsas  del  geneial  Gómez 
este  bicho  se  llama  Castillo  Durán  o  Trujillo  Durán,  una  cosa  así.— Arruina, 
y  el  alto  Comercio  de  Caracas  le  dirige  congratulaciones. — Sepulta  en  las 
cáceles,  escritores  y  periodistas,  y  los  periodistas  loan  “su  acción  providen- 
cial”,  y  se  le  dedican  libros  de  ciencia,  poemas,  historias,  romances,  algu¬ 
nas  damas  comportándose  como  mujerzuelas,  arrojan  flores  a  su  paso,  flo¬ 
res  que  hollará  la  pezuña  del  asno  echor  de  Maracay.  Un  hombre  llamado 
Jiménez  Arraiz,  pone  en  boca  de  su  tierno  hijo,  que  apenas  balbucea,  loor  al 
General  Gómez.  Sería  cómico,  sino  fuese  desgarrador!  Viola  sentencias,  en¬ 
cierra  jueces,  condena  a  miles  de  venezolanos  a  trabajos  forzados  en  sus  co¬ 
nucos  y  haciendas,  o  arreglándole  los  caminos;  se  enjuga  los  pies  con  las 
togas  de  los  abogados  de  la  Alta  Corte  Federal,  y  un  pedante  de  Coro  Pe¬ 
dro  M.  Arcaya,  exMinstro  del  Interior,  ex-fabricante  de  infamias  jurídicas, 
como  las  del  Consejo  de  Gobierno  y  las  del  Banco  de  Venezuela,  ex-letrado  y 
ex -hombre,  trepa  a  la  curul  de  la  Presidencia  del  Senado  para  sancionar  la 
política  sabia  del  General  Gómez,  el  conductor  de  la  Patria  a  sus  grandes 
destinos’’.  Las  señoritas  poetizas  le  dedican  versos  y  prosas.  El  Principe 
Fernando  de  Borbón  prende  a  su  pecho,  por  comisión  del  Rey  Alfonso  la 
Cruz  de  Carlos  III,  en  cambio  se  le  confiere  a  él .  .  .  el  Busto  del  Libertador, 
al  mismo  teimpo  que  a  Pedro  García,  Jefe  de  los  esbirros  de  la  Capital,  Spo- 
letti  de  ópera  que  sostuvo  hasta  ayer  en  el  Puente  de  Hierro  con  Pura,  la 
buscona,  una  casa  de  tolerancia.  Un  esclesiástico  intrigante,  medio  espía  ale¬ 
mán,  medio  prelado  Romano,  Carlos  Pietropaoli,  Arzobispo  de  Calcide,  hace 
que  su  Santidad  el  Papa,  Benedicto  XV,  le  confiera  el  título  de  Caballero  de 
la  Orden  Piaña,  conde  romano;  y  los  huesos  de  dos  sacerdotes,  envenenados 
se  pierden  en  el  cementerio,  y  la  ancianidad  de  los  Presbíteros  Monteverde 
v  Mendoza  arrastra  grillos  en  la  cárcel.  Gil  Fortoul,  el  actual  Ministi  o  c  c 
Venezuela  en  París,  el  autor  de  “Filosofía  Constitucional  ,  el  filosofo  histo¬ 
riador,  le  llama  “el  hombre  fuerte  y  bueno’’,  yendo  más  allá  que  el  senia ^nsles 
cuando  calificaba  al  Protector  Cronwell  “un  valiente  y  mal  hombre  (a 
brave  ban  man).—  Y  como  si  no  bastase  el  envilecimiento  científico  y  h  e 
rario,  Vallenilla  Lanz— discípulo  de  Gil  y  colega  de  Arcaya,  publica  su  Ce 
sarismo  Democrático’’  y  con  citas  de  Renán,  de  Fustel  de  Coulanges  y  de  3 
pólito  Taine,  a  ciencia  y  paciencia  de  la  Sociología  y  de  la  Historia, dec 
ra  a  Gómez  el  representante  de  la  política  boliviana  en  Amei  ica  >  L  . 
darme  necesario”  de  Venezuela.  Tenemos,  pues,  un  gendarme  necesario  y 
una  clica  de  turiferarios  innecesarios.  Se  hace  una  exposición  ¿e  ganadería 
e  industria,  se  reúne  un  congreso  de  criadores  y  agricultores,  >  ^ 

na  con  una  cartica  de  Gómez,  afirmándoles  “que  no  han  perdido  su  tie  p  . 
Fomenta  la  discordia  entre  sus  propios  tenientes  para  debilitarlos  J  J 
los.  A  Jurado  le  dice  que  Pérez  Soto  es  un  bandolero,  y  a  éste  que  el  ot  o  ^ 
un  loco  malvado  y  que  por  eso  le  tiene  allí  a  Lacle,  otro  que  tal  desconfía 
de  Emilio  Fernández;  se  sirve  de  Gim'On  para  cuanto  le  viene  en  gana,  d.ce 
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a  Alberto  Aranguren  que  José  María  García  es  un  ladrón,  y  a  éste  que  vaya 
a  reemplazarlo  y  le  pegue  un  par  de  grillos  y  lo  veje.— <Así  entiende  la  polí¬ 
tica,  la  administración  y  la  lealtad  entre  sus  amigos.  Su  primo  Eustoquío 
Gómez,  jefe  del  Táchira,  ahorca  gente  en  las  plazas  de  San  Cristóbal,  expul¬ 
sa  a  pié  familias  que  van  en  doloroso  éxodo — como  el  de  la  sociedad  de  Ca¬ 
racas  a  Oriente  en  3  814,  ante  las  hordas  de  Boves — a  refugiarse  en  Oriente — 
(que  se  consulten  si  nó,  los  periódicos  colombianos);  y  llama  "bandoleros” 
a  los  jue  indignados,  al  mando  del  General  Peñaloza,  pasan  la  frontera  pa¬ 
ra  castigar  al  asesino  del  doctor  Mata  Yllas,  enviado  en  1909  con  nombre  fal¬ 
so,  de  Jefe  de  la  Fortaleza  de  San  Carlos,  en  la  que  cometió  tales  desmanes 
que  presos  y  guarnición  se  sublevaron  acogiéndose  a  territorio  colombiano 
después  que  le  hicieron  salir  huyendo,  como  un  cobarde,  bajo  las  sombras 
de  la  noche;  él,  ese  Presidente  sub-jódice,  que  en  otro  país  medianamente 
civilizado,  junto  con  sus  hermanos  Evaristo  y  Aparicio,  hubieran  llevado 
un  número  en  la  gorra  y  un  grillete  en  el  pié.  Gómez,  el  viejo,  le  teme  a  es¬ 
te  viborezno  de  su  propio  nidal;  y  allá  lo  deja,  porque  no  se  atreve  a  qui¬ 
tarlo. 

Tomás  Funes  asesina  en  Río  Negro  al  Gobernador,  violan  y  matan  con 
infames  torpezas  a  la  esposa  de  éste,  degüellan,  roban,  incendian:  y  Gómez 
trata  en  pública  correspondencia  (allí  están  los  mismos  periódicos  oficiales) 
con  el  malhechor  del  Alto  Orinoco,  que  allá  se  queda  de  autoridad  “gomecis- 
ta”  hasta  que  el  apellidado  ahora  ‘‘faccioso  y  cuatrero”  por  la  prensa  de 
Gómez,  Emilio  Arévalo  Cedeño,  libra  aquél  territorio  del  malvado  Funes  con 
sus  armas  victoriosas . 

En  pleno  celebración  del  Centenario  de  Carabobo — y  éste  fué  el  mo¬ 
tivo  de  no  soltar  a  los  presos — un  pobrete  de  Trujillo,  que  hace  de  Secreta¬ 
rio  de  Gómez,  aprovechó  para  decir  al  Congreso  de  agricultores  y  criadores, 
que  ‘‘los  bandoleros  capitaneados  por  Roberto  Vargas  y  Arévalo  Cedeño  ha¬ 
bían  sido  destruidos  frente  a  la  plaza  de  Guasdalito”.  ¿No  era,  pues,  el  mo¬ 
mento  oportuno,  ante  aquella  elocuente  demostración  de  fortaleza,  para  dar 
una  prueba  de  la  magnanimidad  del  Gobierno?  O  es  mentira  ‘‘la  fortaleza 
del  gobierno,  o  su  magnanimidad  es  como  su  fortaleza”. — Si  los  ‘‘bandoleros 
de  Vargas,  Peñaloza  y  Arévalo  Cedeño  tienen  como  bandera  la  opresión  que 
sufren  los  venezolanos  ¿por  qué  no  se  les  arrebata  esa  bandera  de  parte  de 
un  gobierno  justo,  ecuánime  y  poderoso?  Ha  dicho  la  Santa  Escritura:  ‘‘la 
mentira  es  madre  de  la  confusión”. 

Esos  venezolanos  heróicos  son  “bandoleros”  para  Gómez,  quien  envía  a 
su  hijo  Vicentito — un  muchacho  gordiflón  hecho  general  Divisionario  en  el 
Congreso  y  supongo  que  “Coronel”  desde  que  nació,  pues  la  partera  de  los 
hijos  del  General,  lleva  junto  con  las  tijeras  y  el  agua  caliente  las  presillas 
para  el  rapazuelo — envía  a  ese  desgraciado  joven  a  que  haga  colgar  por  los 
testículos  en  los  patios  de  “villa  Zoila”  a  varios  oficiales  del  ejército  “re¬ 
formado,  dignificado  y  rehabilitado”  por  él,  a  fin  de  arrancarles  declaracio¬ 
nes  de  conspiraciones  fantásticas  urdidas-  por  Márquez  Bustillos,  Lorenzo 
Carvallo  y  un  tal  Delgado  Briceño,  en  virtud  de  chismes  de  cuartel,  para 
acreditar  su  celo  y  distraer  la  atención  de  Gómez  de  la  verdadera  conspira¬ 
ción  que  fraguó  Márquez  Bustillos  durante  la  peste  gripal  que  azotó  la  ciu¬ 
dad  y  de  la  cual  huyó  Gómez  a  San  Juan  de  los  Morros,  dejando  perecer  al 
pueblo  cuyo  único  amparo  fueron  los  extranjeros,  algunos  dignos  venezola¬ 
nos  y  los  estudiantes  de  Caracas.  Es  cierto  que  se  erogó  una  suma  conside¬ 
rable,  pero  a  última  hora,  con  restricciones  odiosas,  suscitándose  altercados 
entre  el  Arzobispo,  Presidente  de  la  Junta  de  Socorros  y  ese  obscuro  Brice- 
ño  Delgado  o  Delgado  Briceño,  que  representaba  al  Gobernador  de  Distrito, 
Juancho  Gómez,  refugiado,  con  su  hermano  en  San  Juan  de  los  Morros,  pues 
aquél  quería  pescar  en  río  revuelto  y  hurtarse  un  saldo  de  once  mil  bolíva¬ 
res  de  los  fondos  destinados  a  la  desgracia  general. — Las  manifestaciones 
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de  descontento  público  se  abultaron  hasta  darles  forma  de  “Asonada”.  A 
esto  se  unió  la  noticia  de  haberse  terminado  la  Guerra  Europea;  y  como  se 
organizaron  homenajes  del  pueblo  venezolano — en  su  mayoría  aliadófilo— 
ante  las  Legaciones  de  los  países  victoriosos,  y  el  gobierno  de  Venezuela 
era  hasta  entonces  descaradamente  germanófilo  (cerró  “El  Fonógrafo”  de 
Caracas  y  de  Maracáibo;  prohibió  editar  en  la  capital  “El  Avión”;  encarceló 
a  los  .  redactores  de  dichos  periódicos,  uno  de  los  cuales,  el  señor  Eduardo 
López  Bustamante  aún  está  en  el  Castillo  de  San  Carlos;  ejerció  una  censu¬ 
ra  estúpida  y  hostil  hacia  los  aliados)  y  a  todo  esto  se  unía  el  malestar  eco¬ 
nómico,  los  abusos  (un  tal  B^rjar,  Inspector  del  Cementerio,  ex-barbero  de 
los  Gómez,  robaba  las  urnas  para  revenderlas  y  especulaba  en  aquella  es¬ 
pantosa  tragedia  de  la  peste  para  partir  utilidades  con  Delgado  Briceño)  y 
el  gobierno  se  sentía  odiado  y  despreciado,  echó  por  la  calle  del  medio;  di¬ 
solvió  a  golpes  en  plazas  y  calles  las  manifestaciones  cívicas  de  los  estudian¬ 
tes  y  de  gendarmes  del  pueblo:  arrebató  la  bandera  de  los  Estados  Unidos, 
de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña  y  Bélgica,  devolviéndolas  a  las  Legaciones 
por  manos  de  sus  gendarmes,  y  a  un  proyecto  de  homenaje  a  Washington,,  or¬ 
ganizado  por  algunos  señores  pacíficos,  le  dió  el  carácter  de  “sedición”:  de¬ 
tuviéronse  más  de  ochenta  personas  de  toda  edad  y  condición;  colgaron,  tor¬ 
turaron,  vejaron  ciudadanos  cuyos  sólos  nombres  harían  sonreír  a  la  idea  de 
que  pudiesen  ser  sospechados  de  “anarquistas”,  a  otros  por  odios  personales, 

por  ruines  venganzas .  Y  el  General  Gómez  quedó  convencido  de  que 

“sus  leales  colaboradores”  le  habían  salvado  el  poder  y  la  vida....!  Sic 
sfcjjapcr  tyrannisJ 

III 

El  Gobierno  Francés  acaba  de  hacer  Caballero  de  la  Legión  de  Honor 
a  Vícentico,  el  flamante  verdugo  de  “Villa  Zoila”,  hijo  y  heredero  presunto 
de  Gómez.  Este  mantuvo — no  es  secreto  para  nadie  en  Venezuela — conversa¬ 
ciones  con  el  Ministro  Alemán  von  Prolius  para  establecer  una  base  de  sub¬ 
marinos  en  la  isla  de  Margarita;  y  en  Puerto  Cabello  surtíanse  de  carbón 
en  1914,  de  agosto  a  julio,  dos  cruceros  del  Atlántico  por  medio  de  barcos 
mercantes.  Cuando  Zumeta  le  instó,  a  Gómez,  en  carta  pública  desde  New 
York  para  que  entrase  en  la  guerra  al  lado  de  los  aliados,  contestó  que  él 
quería  gobernar  como  Marco  Aurelio  durante  cuyo  reinado  “nadie  vistió  lu¬ 
to  por  su  culpa”.  ¿No  es  sencillamente  grotesco? 

Pero  más  grotesco  aún  es  ver  luego  al  crucero  francés  “Jeanne  d’  Are” 
ir  expresamente  a  la  bahía  de  Turiano  para  tener  el  honor  de  recibir  a  eu 
bordo  y  de  brindar  con  una  copa  de  champagne  al  confidente  de  von  Prolins... 

O  el  gobierno  francés  no  sabe  lo  que  hacen  sus  Embajadores  o  los  Em¬ 
bajadores  que  la  Gran  República  acredita  en  Venezuela  carecen  de  la  digni¬ 
dad  altanera  de  la  vieja  Francia.  Con  tristeza  e3  de  pensar  si  asimilarán  a 
sus  colonias  en  estos  países  con  las  factorías  comerciales  de  la  óte  d’ 
Yvoíre. 

Ha  sido  más  circunspecto  el  Honorable  Ministro  de  la  Gran  Bretaña. 

Y  si  no  me  extiendo  respecto  del  Ministro  Americano  Preston  McGood- 
win,  es  porque  no  merece  ni  el  honor  de  discutirlo,  ni  la  confianza  del  Gran¬ 
de  y  noble  País  que  representaba  en  Venezuela. 

IV 

El  bienestar  material  de  Venezuela  merece  examinarse  a  vista  de  la 
verdadera  estadística,  pero  esta  no  existe. — Es  mentira  como  todo  lo  demás. 
Las  finanzas  se  reducen  a  una  existencia  considerable  en  metálico  inerte 
en  las  cajas  del  Banco  de  Venezuela  y  a  la  orden  del  Gobierno  existencia 
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acumulada  por  el  injustificable  rebajo  del  Presupuesto  Nacional  al  50  por 
ciento. — La  operación  ‘‘brillante”  del  Ministro  de  Hacienda,  Cárdenas,  se 
efectuó  poniendo  los  estómagos  venezolanos  a  media  ración. — Se  han  enri¬ 
quecido  las  arcas  nacionales  y  se  han  empobrecido  los  habitantes. — Gómez 
tiene  la  llave  de  acero  en  Maracay  y  en  los  cuarteles  de  Caracas,  y  de  San 
Cristóbal;  su  Ministro  Cárdenas  extrangula  la  gallina  de  los  Huevos  de  Oro» 
en  el  fondo  de  cada  hogar  venezolano. — Dentro  están,  encerrados,  el  hambre, 
la  infamia,  el  dolor,  la  muerte:  una  charanga  militar,  una  salagarda  de  asa¬ 
lariados:  allí  tenéis  ‘‘el  ambiente  de  prosperidad  que  nos  circunda”.  La  hi¬ 
giene  sirve  de  policía  secreta  para  ejercer  el  espionaje;  la  instrucción  pú¬ 
blica  es  la  Universidad  de  Caracas  clausurada,  pilladas  sus  rentas,  presos, 
dispersos  e  envilecidos  los  estudiantes  (1).  Hace  de  Ministro  del  Interior  An- 
drade,  ese  funesto  hombrecillo  que  resucitó  desde  su  época  de  Magistrado, 
las  prisiones,  los  castillos,  el  grillete;  en  la  Guerra  está  otro  muñeca . 

Lo  demás . ¡Ah!  lo  demás  es  así  o  mucho  peor.  Una  mentira,  rego¬ 

cijada  la  Industria  Nacional,  propiedad  de  Gómez:  papel  de  estraza  y  man¬ 
tequilla  de  sebo. — La  cría,  potreros  de  Gómez;  la  agricultura,  haciendas  de 
Gómez;  el  trabajo,  millares  de  infelices  a  quienes  se  les  viste  una  camisa  ro¬ 
ja  y  dan  por  sueldo  un  “rancho”  infame,  por  instrucción  palo,  a  fomentar 
las  fundaciones  agrícolas,  a  componer  los  caminos  públicos,  a  laborar  las  tie¬ 
rras  del  General  Gómez  “el  Catón  Venezolano”,  “el  agricultor  sabio”,  ‘el  hom¬ 
bre  de  trabajo,  fuerte  y  bueno.” 

Su  lema  es  “Paz  y  Trabajo”.  Si:  trabajo  en  las  cárceles,  paz  en  los  cemen¬ 
terios. 

Y  esto  mismo  ocurre,  con  derivaciones  espantosas,  en  los  veinte  Estados 
de  la  Unión,  gobernados  por  sicarios  del  general  Gómez,  de  quien  dependen 
y  a  quien  se  dirigen,  pues  sólo  para  los  asuntos  de  forma  es  que  figura 
el  nombre  de  ese  pigneo  ignominioso  que  se  llama  Márquez  Bustillos. 

Los  enemigos  de  éste  orden  de  cosas  admirable,  son  los  secuestrados  de 
“La  Rotunda”,  y  de  los  Castillos  que  pagan  con  su  vida  la  resistencia  pasi¬ 
va  al  verdugo,  y  sobre  los  cuales — que  no  saben  ni  si  viven  sus  familias, 
ni  qué  día  del  mes  transcurre,  pues  han  perdido  la  cuenta — debe  caer  además 
de  sus  hombres,  sus  grillos  y  sus  enfermedades,  la  responsabilidad  de  las  in¬ 
cursiones  armadas  que  contra  el  Gobierno  de  Gómez  intente  cualquier  audaz 
en  las  fronteras .  Es  una  moral  de  pieles-rojas,  esa  de  tomar  en  rehe- 


(1). — A  la  protesta  de  la  Asociación  de  Estudiantes,  respondió  el  Pre¬ 
fecto,  ordenando  cerrarla  el  12  de  Febrero  de  1914,  y  como  se  negaron,  el  16, 
a  las  3  p.  m.,  el  Jefe  Civil  de  Catedral,  Enrique  Torres,  a  la  cabeza  de  sus 
esbirros,  procedió  de  hecho. — Corrieron,  perseguidos,  a  esconderse  los  estu¬ 
diantes:  Enrique  Tejera,  Alfredo  Damirón,  Nicomedes  Zuloaga.  Ramírez,  San¬ 
tiago  Siso  Ruiz,  S.  Angulo  Arisca,  Santiago  Martín  Vegas,  Ignacio  ílenítez 
Rus,  Diego  Morales  líáez,  Antonio  Félix  Castillo,  Salvador  H.  de  la  Plaza  y 
López  Méndez.  Gustavo  Machado  Mérales  que  no  tuvo  tiempo  de  ocultarse, 
estuvo  en  “La  Rotunda”,  con  grillos,  catorce  meses. — Para  el  exterior — “¡des¬ 
tierros  voluntarios!” — se  fugaron  luego  Tejera,  Zuloaga  R.,  Castillo,  Benltez 
Rus,  Vegas  y  Damirón.  Aliora  han  regresado  algunos,,  ya  doctores  y  “perdo¬ 
nados”. — Pero  al  primer  pretexto  a  comienzo  de  1919,  les  hecharon  el  guante 
a  Siso  Ruiz,  que  acababa  de  graduarse  de  abogado,  y  a  quien  asaltaron  cua¬ 
tro  esbirros  disfrazados  en  el  automóvil  en  que  paseaba  con  su  señorita  her¬ 
mana  y  su  prometida,  la  noche  de  Carnaval  del  1°.  de  Marzo. — A  de  la  Pla¬ 
za,  Curiel,  F.  Pimentel,  etc.,  los  prendieron  por  diversos  motivos  y  bajo  dis¬ 
tintos  pretextos,  a  cual  más  ridículo .  Naturalmente  el  Ministro  de  Ins¬ 

trucción  que  sucedió  al  funesto  Guevara  Rojas,  quien  la  muerte  guarde  bien 
en  paz — es  un  médico  andino,  González  Rincones,  que  pasa  por  la  Instruc¬ 
ción  Pública  como  Pilatos  por  el  “Credo” . 
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nes  algunos  habitantes  de  la  aldea  asaltada,  para  que  respondan,  con  sus  ca¬ 
bezas  de  la  natural  retaliación  que  los  otros  habitantes  quieran  aplicar  a  las 
fechorías . 

A  eso  le  llama  el  doctor  Márquez  Bustillos  sus  “responsabilidades  de  con¬ 
ciencia  y  de  Magistrado.” 

t 

V. 

Todas  estas  informaciones  podrían  desvirtuarse  con  esa  ironía,  con  ese 
cinismo  sonriente  que  parece  haber  formado  escuela  en  los  últimos  tiempos 
del  ridículo  despotismo  gomecista,  si  tras  de  ellas  no  existieran  hechos  irre¬ 
cusables,  las  partidas  de  defunción,  los  presidios  infames,  la  sociedad,  el 
pueblo  sobre  los  que  ejerce  el  doctor  Márquez  Bustillos,  según  una  regoci¬ 
jada  y  necia  aplicación  de  vocablos  jurídicos  “su  potestad  tuitiva.” 

En  obsequio  de  la  brevedad,  he  aquí  el  pavoroso  resumen,  la  elocuencia 
de  cifras,  fechas  y  nombres: — 

El  17  de  Mayo  de  1913,  fué  detenido  el  general  Rom,án  Delgado  Chalbaud, 
Presidente  de  la  Compañía  de  Navegación  Fluvial  y  Costanera,  antiguo  jefe- 
de  la  Armada  Venezolana,  y  con  él  a  ciento  cincuenta  y  siete  ciudadanos,  dé¬ 
los  cuales  pasaron  a  los  Castillos  de  Puerto  Cabello  y  San  Carlos,  cincuenta 
y  siete;  cincuenta  quedaron  en  .“La  Rotunda”,  fueron  libertados  pocos,  tras 
cautiverios  de  tres  a  seis  años;  y  sobreviven  en  esta  última  prisión  siete:  el 
propio  general  Delgado  Chalbaud,  el  conocido  orador  sagrado,  presbítero  doc¬ 
tor  Antonio  Mendoza,  el  abogado  zuliano,  Néstor  Luis  Pérez,  los  coroneles  M. 
Delgado  Ch.,  Carlos  Yrú  y  Ramón  Parraga — éste  último  paralítico  de  ambas 
piernas  y  con  un  par  de  grillos. — Los  que  remacharon  a  los  Hermanos  Del¬ 
gado  Ch.,  y  los  del  General  Avelino  Uzcategui,  preso  también  en  aquella  fe¬ 
cha  por  viejos  odios  y  enemistad  personal  de  Gómez,  pesan  sesenta  y  cinco 
libras  (1)  Uzcátegui  es  un  octogenario;  un  anciano  militar  de  largos  servi¬ 
cios,  y  la  enemistad  del  tirano  data  de  cuando  Gómez  conspiraba  contra  Ci¬ 
priano  Castro,  al  cual  era  fiel  Uzcátegui,  Comandante  de  Armas  del  Distrito 
Federal  entonces.  Fueron  torturados  por  Luis  Duarte  Casique,  el  Alcaide  an¬ 
terior,  ya  finado;  se  les  sepultó  en  los  calabozos,  desnudos,  sobre  las  baldo¬ 
sas  que  diariamente  se  llenaban  de  agua,  clavadas  a  las  puertas  dobles  cor¬ 
tinas  para  que  no  penetrase  aire  ni  luz,  y  sitiados  por  años  enteros  a  ham¬ 
bre;  deben  el  resto  de  vida  que  les  queda  a  la  abnegación  de  quienes  desli¬ 
zaban  furtivamente  paqueticos  de  alimentos,  burlando  la  cruel  vigilancia  do 
les  cabos  de  presos — reos  de  delito  común,  oscuros  malvados,  escogidos  en 
la  hez  del  presidio,  para  tal  cargo — un  cooli,  un  Antonio  Leocadio  Bermúdez,, 
alias  “Cadumbo”,  y  el  asesino  Nereo  Pacheco. 

El  11  de  julio  de  1913,  el  periodista  Rafael  Arévalo  González,  uno  de 
nuestros  últimos  repúblicos,  hombre  honrado  y  digno,  lanzó  desde  las  co¬ 
lumnas  de  un  diario  “El  Pregonero”,  la  candidatura  del  abogado  Félix  Mon¬ 
tes  para  Presidente  de  la  República,  en  el  período  eleccionario  que  se  abría; 
y  esa  misma  mañana  se  le  allanó  la  imprenta,  se  le  trajo  a  “La  Rotunda”' 
y  se  le  remacharon  dos  pares  de  grillos.  Por  este  delito  tiene  ocho  años  pre¬ 
so. — El  doctor  Montes  se  refugió  en  una  Legación  extranjera  y  huyó  del  país. 
— He  aquí  uno  de  los  “destierros  voluntarios”  a  que  alude  el  doctor  Márquez 
Bustillos. 


(1). — Estos  grillos  cuya  barra  y  gigantescas  argollas,  parece  incompren¬ 
sible  que  puedan  ser  puestas  en  piernas  humanas,  y  que  obligan  a  la  víc¬ 
tima  a  inmovilidad  casi  absoluta,  así  como  los  demás,  son  fabricados  espe¬ 
cialmente  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Caracas,  dirigida  por  el  señor 
Vicente  Lecuna,  que  dibuja  los  modelos  de  tal  instrumento  de  crueldad,  y 
cuyo  valor  se  anota  así' en  los  Presupuestos:  “Utensilios  para  el  Presidio.” 
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La  prisión  del  general  Delgado  Chalbaud  en  mayo,  y  la  de  Arévalo  Gon¬ 
zález  en  Julio  del  año  trece,  tuvo  por  pretexto  evitar  el  estorbo  que  aquel  y 
éste — en  diversas  formas — pudieran  presentar  a  la  usurpación  del  Poder  con¬ 
sumado  por  Gómez,  desde  entonces  a  la  fecha;  la  disolución  del  Consejo  de 
Gobierno;  las  prisiones;  el  régimen  resueltamente  terrorista  obligó  a  los  ge¬ 
nerales  Ayala,  Hernández,  Alcántara,  Asunción  Rodríguez,  Peñaloza,  Oliva¬ 
res,  a  los  doctores  Ortega  Martínez  y  Santos — éste  último  y  su  hermano 
Eduardo  fueron  remitidos  desde  San  Cristóbal  por  Eustoquio  Gómez,  atados 
con  un  cabestro  al  castillo  de  San  Carlos  y  de  allí  les  sacó  al  cabo  de  4  años 
una  exigencia  del  Arzobispo — Leopoldo  y  Trino  Baptista,  Roberto  Vargas  y 
el  millar  de  elementos  valiosos,  representativos  de  todo  orden,  cuyo  solo 
nombre  vale  el  comentario:  jurisconsultos,  militares,  escritores,  comercian¬ 
tes,  etc.;  toda  esa  larga  serie  de  expatriados  que  ahora  injuria  Gómez  y  que 
llamó  temblando,  para  que  le  defendiesen  del  presunto  regreso  de  Castro,  en¬ 
gañándoles  luego  por  diversos  medios  hasta  desvelar  sus  propósitos  y  darles 
a  escoger  la  fuga  o  la  cárcel.  Otros  permanecieron  pasivos  o  han  muerto,  o 
están  en  un  calabozo — el  general  Zoilo  Vidal  tiene  doce  años  en  el  Castillo 
de  Puerto  Cabello,  y  no  es  único! 

Pero  Gómez  ante  todo  es  comerciante,  y  se  valió  de  la  sospecha  contra 
Delgado  Chalbaud  para  arrebatarle  a  éste  DOSCIENTOS  MIL  BOLIVARES  en 
el  curso  del  año  13,  siendo  Alcaide  Duarte  Casique,  el  cual  enviaba  a  un  tal 
Roa — actual  Secretario  de  la  Cárcel — a  participar  al  prisionero  que  se  le  sus¬ 
pendería  el  agua  y  la  comida  si  no  firmaba  la  orden  por  tantos  miles  de 

bolívares.  Y  como  este  se  negara,  lo  dejaban  tres  o  cuatro  días  sin  comer, 

ni  beber,  con  el  depósito  de  excrementos  dentro  del  calabozo,  hasta  que  le 
arrancaban  la  firma. — Esto  se  efectuó  repetidas  veces,  por  distintas  cantida¬ 
des,  y  así  se  le  sustrajeron  50,000  pesos,  que  la  señora  esposa  de  Delgado 
Ch.,  entregó  a  Casique  y  al  hijo  de  éste.  Ambos  murieron  de  repente,  y  el 
temor  de  estas  muertes  súbitas  dió  fin  a  aquella  expoliación,  que  no  llegó 
a  concebir  la  poderosa  fantasía  del  viejo  Dumas.  Esta  desgraciada  víctima 
ignora  que  Gómez  es  hoy  el  dueño  de  sus  haciendas,  pues  no  quizo  dar  per¬ 
miso  para  que  su  esposa  le  consultase  si  vendía  o  nó  al  precio  fijado  por 
el  comprador,  y  amenazó  al  padre  de  esta  dama,  a  fin  de  apropiarse  las  tres 
haciendas  de  Delgado  Chalbaud,  cuya  señora  está  en  Europa,  tratando  de  re¬ 
cuperar  la  salud.  Ni  de  ella,  ni  de  sus  hijos,  ni  de  la  ruina  de  sus  bienes, 
sabe  una  palabra  el  desgraciado  general.  Y  como  digno  remate  de  esta  tra¬ 
gedia  a  sangre  fría,  Gómez  se  apoderó  de  medio  millón  de  bolívares  en  ac¬ 
ciones  de  la  Compañía  de  Navegación  Fluvial  y  Costanera,  que  poseía  Del¬ 
gado  Ch.,  fundador  de  ella,  liquidando  al  20  por  ciento  y  quedándose  sólo 

con  la  Empresa  Naviera. 

Aún  suponiendo  que  se  tramase  una  conspiración  contra  el  manifiesto 
propósito  usurpador  de  Gómez,  ¿justifica  siquiera  el  menor  de  esta  serie  de 
atentados,  “potestad  tuitiva’’  alguna?  ¿Qué  más  desea  de  estos  espectros  lí¬ 
vidos,  hambrientos,  arruinados,  cargados  de  hierros,  esa  fiera  que  avergüen¬ 
za  la  especie  humana?  ¿Qué  teme  ya  de  hombres  inutilizados  para  vengarse 
y  aún  para  vivir  algunos  años  en  precaria  salud? 

En  marzo  de  1914  fueron  encarcelados  los  señores  Casimiro  Vegas,  Ne- 
grón  y  el  general  Norberto  Borjes.  Fueron  puestos  en  libertad  poco  después 
les  dos  primeros.  Borjes,  que  está  inválido  de  una  pierna,  arrastra  aún  sus 
grillos  de  8  años . 

El  5  de  junio  del  mismo  año,  fué  reducido  a  prisión  el  doctor  Carlos 
León,  Catedrático  de  Sociología  en  la  Universidad  Central,  abogado  de  no¬ 
ta,  Gerente  de  importantes  empresas,  ex-Gobernador  del  Distrito  Federal; 
con  él  se  aprisionó,  soltándolos  luego,  al  honorable  señor  Vicente  Marturet 
y  a.l  joven  Luis  Zuloaga  Llamozas,  al  primero  porque  se  creyró  que  moría,  al 
segundo  tras  largos  años  de  calabozo  donde  contrajo  el  mal  que  acaba  de 
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llevarlo  al  sepulcro  en  plena,  prometedora  juventud.  El  doctor  León  tiene  ya 
6  años  cargado  de  grillos,  y  varias  veces  ha  estado  de  muerte.  El  señor  don 
Eloy  Escobar  Llamozas,  cuñado  del  doctor  Alejandro  Urbaneja,  hijo  del  cé¬ 
lebre  poeta  Eloy  Escobar,  hombre  Íntegro,  de  avanzada  edad,  de  grandes 
vinculaciones  sociales  en  Caracas,  se  encontraba  refugiado  en  los  Estados 
Unidos.  El  Gobierno  le  ofreció  garantías  para  que  se  viniera  al  seno  de  su 
familia,  y  al  llegar  a  La  Guayra,  le  prendieron,  le  trajeron  a  “La  Rotunda” 
y  sucumbió  allí  de  una  hernia,  aherrojado.  Sus  deudos  fueron  llamados  al 
Hospital  Vargas,  para  que  recogieran  su  cadáver  cosido  en  un  saco. 

El  13  de  noviembre  de  1915,  fueron  secuestrados  el  presbítero  Evaristo 
Ramírez,  Canónigo  racionero  del  Cabildo  Metropolitano,  y  su  cuñado,  un  se¬ 
ñor  Franco.  A  los  tres  días  se  prendió  al  señor  Francisco  Rivero  Saldivia,  y 
de  seguidas  a  los  señores  Eduardo  Porras  Bello,  antiguo  periodista  y  Director 
de  “El  Tiempo”  de  Caracas,  al  presbítero  Tomás  Monteverde,  Cura  Párroco 
de  la  Trinidad,  al  doctor  Francisco  de  Paula  Reyes — actualmente  en  Nueva 
York,  después  de  cinco  años  de  cadenas — al  señor  Carlos  García  Carballo — 
muerto  en  Diciembre  de  1916 — al  señor  Dionisio  Borges,  al  doctor  Arnaldo 
Morales,  antiguo  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  de  Hacienda,  libertado 
días  después — al  poeta  Ildemaro  Urdaneta,  al  coronel  Ponte  Urbaneja,  pues¬ 
to  en  libertad  el  13  de  junio  de  1919,  y  al  general  Antonio  Ramos. 

Un  año  más  tarde,  en  1916,  fue  aprehendido  en  una  playa  de  La  Guayra,  en 
el  momento  de  embarcarse  para  huir  del  país,  el  presbítero  doctor  Régulo 
Franquis,  Canónimo  Doctoral  del  Cabildo  Metropolitano.  Se  le  ató  con  una 
cuerda,  se  le  dió  de  palos  y  se  le  trajo  a  pie,  por  el  cerro,  descalzo  hasta  “La 
Rotunda.”  Aprehendieron  también  a  Antonio  Pío  García,  R.  Porras  Ortiz, 
que  Fernández  y  a  un  señor  Ventuera  Hernández,  a  este  último  porque  le 
estuvo  escondido  durante  un  año,  y  a  los  otros  porque  le  estaban  ayudando 
a  embarcarse.  A  estos  señores  les  soltaron  el  13  de  junio  de  1919. 

Para  la  fecha  de  aquellas  detenciones  se  encarceló  al  señor  Gómez  Or- 
daz  que  con  el  mencionado  Dionisio  Borjes,  se  dejó  en  la  rotunda  de  los  crimi¬ 
nales,  con  otros  arbitrariamente  sepultados  allí.  Antonio  Pío  García  fue  pre¬ 
so  de  nuevo  el  12  de  enero  de  1918  y  aun  permanece.  Un  oficial,  cuyo  nombre 
no  pude  obtener,  sucumbió  en  el  Cuartel  de  Policía  a  tormentos,  en  esos  mis¬ 
mos  días. 

Los  presbíteros  Franquis  y  Ramírez  murieron  envenenados,  uno  el  16  de 
diciembre  de  1917,  tres  meses  después  de  su  prisión,  el  otro  días  más  tarde, 
el  23  de  enero  de  1918.  Su  cuñado  Franco  sucumbió  al  cabo  de  un  año,  enero 
de  1919.  De  los  comprometidos  en  este  asunto  sólo  sobreviven  cuatro,  a  lo 
sumo— a  esto  apellida  el  doctor  Márquez  Gustillos,  aplicar  “el  régimen 
providencias”  con  que  vienen  Gómez  y  él  velando  por  “el  derecho  de  la  so¬ 
ciedad  a  vivir  tranquila.”— Azotar  y  colgar  hombres,  envenenar  sacerdotes, 
encarcelar,  engrillar,  robar . 

¿Os  parece  que  ya  está  colmado  ese  abismo  de  lodo,  llanto  y  sangre.' 
Pues  falta  algo  más:  tras  los  asesinatos  parciales,  las  matanzas  colectivas, 

VI 

Se  sabe  que  en  Julio  del  año  13,  León  Jurado  y  Gabriel  Laclé,  seides  de 
Gómez  en  el  Estado  Falcón,  fraguaron  una  falsa  conspiraciión,  con  dos  ob¬ 
jetos:  traer  a  Castro  a  un  lazo  y  librarse  Gómez  de  esa  pesadilla;  y  provo¬ 
cando  una  mentida  guerra,  dar  ocasión  a  éste  para  que  suspendidas  las  ga¬ 
rantías,  roto  el  proceso  electoral,  proclamase  una  dictadura  pretoriana;  al 
efecto  salió  de  Caracas  con  un  ejército  que  fué  a  holgarse  en  Macaray  y 
regresaría  victorioso  a  la  Capital,  meses  después,  al  quedar  consumaua  la 
violación  de  las  leyes,  y  Gómez  como  Amo  absoluto.  En  la  intriga  urdida  poi 
esos  acres  abyectos,  cayó  víctima  del  engaño,  el  general  Simón  Bello,  cuña- 
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<lo  de  Castro,  todavía  preso,  homiplégico,  y  un  grupo  considerable  que  fue 
a  purgar  su  confianza  en  tales  miserables,  a  los  calabozos  de  Puerto  Cabe¬ 
llo,  Maracay  y  Caracas.  Todo  esto  y  lo  anterior  completaba  la  burda  tra¬ 
moya  del  continuismo  gomecista. — Pero  como  necesitábase  algo  más  para 
justificar  la  ridicula  actitud  marcial,  de  aquel  Jefe  que,  plagiando  a  Nelson 
dictaba,  como  proclama,  la  de  Trafalgar:  “Jefes,  oficiales  y  soldados,  que  co¬ 
da  quien  cumpla  con  su  deber”,  dando  treguas  la  indignación  a  la  vida,  ur¬ 
dió  con  David  Gimón  Pérez,  Presidente  del  Estado  Bolívar,  otra  operación 
similar  a  la  de  Coro;  y  este  general  hizo  lanzar  al  campo  unos  cuantos  ofi¬ 
ciales  del  antiguo  partido  nacionalista,  haciéndoles  creer  que  él  apoyaría 
aquel  movimiento  contra  la  usurpación  de  Gómez,  que  estimulaba  el  general 
José  Manuel  Hernández  en  el  exterior.  Y  naturalmente,  cayeron  como  en  una 
ratonera:  las  cárceles  de  Guayana  se  llenaron  de  presos  ¡otros  murieron,  eje¬ 
cutados,  en  aquellas  selvas.  Se  remitieron  a  La  Rotunda  de  Caracas  cien;  de 
estos  unos  cincuenta  fueron  enviados  a  los  trabajos  forzados  de  las  carre¬ 
teras  y  allí  han  sucumbido,  víctimas  de  maltratos  increíbles.  A  diez  y  ocho 
de  estos  infelices,  o.  quienes  se  mandó  a  instigar  por  parte  del  mismo  Górnez, 
para  que  escaparán  de  la  infame  condena,  se  les  dió  por  descubiertos  en  el 
plan  de  fuga,  y  “el  hombre  bueno  y  fuerte”  de  Maracay  ordenó  que  se  les 
propinase  mil  palos-  a  cada  uno.  Ejecutó  la  orden  en  La  Casa  Aduana  de 

Guanta,  un  Coronel .  Torres.  Silbó  la  verga  de  toro  en  el  aire;  y  durante 

una  mañana  volaron  las  moscas  sobre  los  trozos  de  piel  arrancada;  la  sán¬ 
grenlos  pedazos  de  carne  corrían  por  las  losas,  como  en  un  matadero,  y  las 
costillas  descamadas  blanqueaban  al  claro  sol  de  las  playas.  Murieron  to¬ 
dos.  Pero  murieron  rehabilitados  “por  la  enérgica  corrección  del  gobierno.” 

De  los  cincuenta  que  quedaron  en  “La  R.otunda”,  han  sido  libertados  unos 
5,  han  muerto  de  hambre,  hierros  y  sufrimientos  41.  Sobreviven  cuatro;  Re¬ 
yes  Moncayo,  Juan  de  Dios  García  Mogollón,  Narciso  García  y  Ernesto  Ca¬ 
rias. — He  aquí  como  trabajan  los  Gómez  y  los  Márquez  Bustillos  por  “la  sa¬ 
lud  de  la  Patria”. — Trabajo  en  las  cárceles,  paz  en  los  cementerios:  he  ahí 
el  lema  “PAZ  Y  TRABAJO.” 

VII 

El  18  de  Noviembre  de  1917,  se  asaltaron  las  oficinas  de  “El  Fonógrafo” 
de  Caracas  y  se  redupo  a  prisión  al  señor  C.  López  B.,  su  Director,  diz  que 
por  haber  publicado  ahí  un  artículo  el  doctor  E.  Domínguez  Acosta,  atacan¬ 
do  la  “neutralidad  germanófila”  de  Venezuela.  El  primero,  y  su  cuñado,  un 
joven  Lares  Echeverría,  empleado  en  dicho  periódico  salieron  al  cabo  de  un 
año  por  gestión  del  Ministro  de  S.  M.  Británica;  Domínguez  Acosta  murió 
■en  “La  Rotunda”  el  Viernes  de  Concilio  de  1920. 

Lo  mismo  se  hizo  en  Maracaibo  con  la  empresa  de  “El  Fonógrafo”,  allá, 
cerrando  sus  talleres  y  enviando  al  Director  E.  López  B.,  a  los  fosos  de  San 
Carlos,  de  donde  salió  y  ha  vuelto  ha  ingresar  hasta  la  fecha,  con  el  conocido 
ingeniero  Pedro  José  Rojas. 

La  empresa  de  “El  Fonógrafo”,  diario  a  ocho  páginas  que  se  editaba 
simultáneamente  en  Caracas  y  Maracaibo,  contaba  casi  37  años  de  existencia 
y  fué  fundado  por  Eduardo  López  Ribas.  Todos  los  gobiernos — así  fuesen  los 
más  arbitrarios — habían  respetado  la  autoridad  moral  y  la  cordura  de  aquel 
-órgano  tan  ventajosamente  cojiocido  en  América,  y  en  elogio  del  cual  se  decía 
“que  no  parece  editarse  en  Venezuela.” 

Debía  tocarle  a  Gómez  y  a  Márquez  Bustillos  la  triste  gloria  de  arruinar 
una  Empresa,  encarcelar  a  sus  dueños,  y  poner  este  atropello  a  la  cabeza  de 
los  que  diariamente  comete  sobre  todo  género  de  publicaciones — total  un 
preso,  dos  asilados,  la  ruina  y  un  cadáver. 

La  revista  teosófica  “Dharma”  que  dirigió  Domínguez  Acosta  y  que  pu- 
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bl  icó  el  dicho  artículo  de  su  Director,  fué  suspendida  y  sino  sellaron  la  im¬ 
prenta  fué  porque  era  propiedad  del  señor  Pius  Schlageter,  suizo. 

La  Prefectura, — o  sea  el  señor  Lorenzo  Carvallo — ,  ejerce  la  más  ridicula 
censura,  emenazando  con  la  cárcel  a  quienes,  siquiera,  dejen  entrever  entre¬ 
lineas,  algo  desagradable  para  el  Gobierno.  Los  términos  se  interpretan,  las 
frases  se  pesan,  los  versos  se  miden  con  el  metro  de  “la  justicia  ordinaria”. 
Es  la  abyección  más  triste  y  estúpida.  Un  tal  Nevero  Machado,  antiguo  pres¬ 
tamista  valenciano,  tiene  un  periódico  avisador,  de  repartirse  gratis,  llama¬ 
do  “El  Gran  Boletín”,  cuyo  lema  es  Gómez,  “jefe  único.”  Es  una  alcantarilla. 
— Y  por  esto  le  dan  de  regalo  el  papel  y  algunos  dineros. —  Cuando  falleció 
la  señora  madre  del  “Jefe  único”,  éste  mandó  prohibir  a  la  prensa  que  se  le 
diese  el  pésame — tal  es  el  profundo  desprecio  que  con  justa  razón  tiene  de 
ella  y  no  quería  que  se  hiciese  política  al  cadáver  de  su  pobre  madre. — Ne¬ 
vero  también  recibió  la  orden. — Pero  “El  Gran  Boletín  se  descolgó  al  otio 
día  con  una  necrología,  y  al  ser  llamado  su  Director  a  la  Prefectura,  para  re¬ 
prenderlo  y  quizás  enviarlo  a  la  cárcel,  protestó: — Eso  si  que  nó;  los  duelos 
del  general  son  míos;  métanme  a  “La  Rotunda”,  mátenme;  pero  antes  déjen¬ 
me  llorar  con  él  sobre  esa  tumba....!  Carvallo  se  quedó  estupefacto;  le  die¬ 
ron  unos  dineros  más,  y  por  ahí  anda  panzudo  y  risueño....  Indudablemente 
que  Gómez  es  “único”;  único  en  su  especie. — Y  Nevero  Machado,  también. 

Un  día  de  diciembre  de  1917,  fue  delatado  el  poeta  maracaibero  Elíseo 

López,  de  haber  proyectado  darle  muerte  al  general  Gómez,  cuando  viniese 
al  sepelio  de  su  señora  madre  en  el  Cementerio  Gnral  di  Sur.  Declaraion 
en  este  asunto  los  señores  Andrés  Eloy  de  la  Rosa,  Diego  Bautista  P  er  i  er 
hijo  y  Gregorio  José  Riera.  Pasó  López  a  La  Rotunda,  en  febrero  del  ano  18, 
donde  sucumbió  a  los  cinco  meses,  el  5  de  julio,  tras  un  extraño  vómito,  des¬ 
pués  de  tomar  un  poco  de  café  que  le  trajo  el  cabo  de  presos  Nereo  Pache¬ 

co — el  mismo  café  negro  que  dió  a  beber  al  padre  Franquiz! 


VIII 


El  año  de  1916,  en  su  último  trimestre,  la  epidemia  gripal  que  azotó 
a  Caracas  y  a  la  República  fué  más  piadosa  con  los  presos,  que  Gómez  y 
Márquez  Bustillos. — En  sus  estrechísimas  celdas,  con  grillos  de  40,  de  50,  de 
75  libras,  sin  alimento  ni  medicinas,  sin  poderse  ayudar  los  unos  a  los  otros, 
esos  infelices  vieron  venir  la  muerte.  La  muerte  llegó,  se  detuvo,  saludó  y 
pasó  de  largo.  En  cambio  Requena  (el  médico  para  estas  cosas),  fué  una  no¬ 
che  de  calabozo  en  calabozo,  repartió  algunas  mantas  de  lana  esta  pi  ohi- 
bido  tener  con  que  arroparse  y  en  qué  dormir — cruzó  dos  o  tres  palabras 
con  cada  enfermo,  prescribió  algunas  medicinas  y  se  retiró  convencido  de  ha¬ 
ber  cumplido,  en  nombre  del  Jefe,  su  noble  misión.  La  peste  respeto  aque¬ 
llas  pobres  vidas.  No  murió  de  ella  uno  sólo.  Ni  uno  sólo  tampoco  ingirió 

los  medicamentos  de  Requena  ¡Loado  sea  Dios! 

Y  cuando  la  ciudad  entera  creía  que  iba  por  fin  a  ver  libres  y  en  sus 
hogares  aquel  puñado  de  supervivientes,  una  nueva  razzia  de  los  esbirros 
de  Carballo,  del  11  de  enero  al  Io.  de  Marzo  del  año  19,  llenó  el  piso  alto  de 

La  Rotunda,  los  25  calabozos,  de  a  dos  personas;  los  patios  y  depósitos  del  Cuar¬ 
tel  de  Policía;  se  prendía  gente  en  los  Estados,  se  perseguía,  se  acosaba; 
aprovechando  el  Carnaval,  la  Higiene  ¡todo!  iban  a  caza  de  víctimas  los  cen¬ 
tenares  de  espías  que  sostiene  la  Prefectura  de  Caracas.  Los  había  con  pre¬ 
sillas  de  coronel— un  Celestino  Hernández— en  los  cuarteles;  disfrazados;  de 
levita  y  chistera;  limpia-botas,  menestrales,  celestinas,  cocheros,  ¡una  de¬ 
licia!  la  inquisición  en  Venecia  fué  más  pobre  de  recursos. 

Salta  el  doctor  y  general  Aquiles  Iturbe,  en  el  Muelle  de  la  Guaj ,ra 
quien  regresaba  de  vigilar  las  Hilanderías,  y  la  Fuerza  Eiéctnca  y  Muelies 
de  Carúpano,  empresas  de  las  cuales  es  fundador  y  fuerte  accionista,  y  lo 
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hacen  preso,  y  días  después  lo  traen  a  La  Rotunda,  le  pegan  75  libras  de 
grillos,  clavánle  una  doble  cortina  al  boquete  de  entrada,  y  allí  le  dejan. — 
Iturbe  ha  sido  Presidente  de  cuatro  o  cinco  importantes  Estados,  Secretario 
General  del  Ejército  Pacificador  en  1903,  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
Ministro  de  Fomento. — Y  hacen  lo  mismo,  por  segunda  vez  con  el  general 
Pablo  Giuseppi  Monagas,  nieto  de  los  Próceres  Monagas,  hombre  distingui¬ 
do  en  las  armas  y  en  las  letras.  En  su  primer  cautiverio  este  general  estuvo 
de  muerte;  y  pedía  por  caridad,  ya  que  no  se  le  daban  medicinas  y  la  asfixia 
cardíaca  hacíale  temer  su  última  hora,  clamaba  desesperado  al  cabo  Nereo 
Pacheco,  que  dejara  venir  a  cualquiera  de  los  dos  sacerdotes  que  estaban 
allí,  en  otros  calabozos — los  padres  Mendoza  y  Monteverde — para  confesar¬ 
se,  pues  era  hombre  religioso  y  había  jurado  a  su  madre  en  el  lecho  de 
muerte  no  morir  él  sin  confesión .  Fué  tan  desgarradora  la  escena  aque¬ 

lla  terrible  noche,  que  algunos  presos  unieron  sus  súplicas;  y  se  les  castigó 
tal  delito  clavándoles  dobles  cortinas,  a  tal  extremo  que  varios  por  poco 
mueren  con  tres  meses  de  clausura,  sin  que  entrase  el  aire  a  sus  celdas  por 
ninguna  rendija.  ¿Habéis  visto  esas  pequeñas  bóvedas  donde  se  inhumaban 
en  los  antiguos  cementerios?  Pues  aumentadles  un  metro  de  altura  y  ten¬ 
dréis  idea  de  lo  que  es  un  calabozo  de  La  Rotunda.  El  general  Giuseppi  Mo¬ 
nagas,  nieto  del  Prócer  José  Tadeo  Monagas,  de  los  Libertadores  de  Colom¬ 
bia,  ex-Presider.te  de  la  República  y  Libertador  de  los  esclavos  en  Vene¬ 
zuela,  falleció  de  mengua,  de  grillos  y  de  sufrimientos  en  esta  segunda  pri¬ 
sión,  el  día  3  de  julio  de  1920. 

Después  redujeron  a  prisión  a  los  abogados  doctores  Abreu  y  Juliac,  a 
Jorge  Luciani,  H.  Chaumer,  Roberto  González,  Hernán  de  Castro;  el  señor 
P.  M.  Ruiz;  al  escritor  José  Rafael  Pocaterra;  a  los  señores  Francisco  Cal- 
caño,  Arcia,  Acuña,  Martínez,  Torres  Abandero;  una  serie  de  prisiones  más, 
inexplicables;  se  suspende  el  periódico  “Pitorreos”,  y  sus  redactores,  Pi- 
mentel  (Job  Pim)  y  Martínez — el  conocido  Leo — ingresan  en  la  cárcel.  Se 
habla  de  dieciséis  o  dieciocho  oficiales  del  ejército  arrestados  en  los  cuarte¬ 
les  y  puestos  en  tormentos.  “El  Universal”  publica  la  tarjeta  de  defunción 
clel  capitán  Félix  Andrade  Mora,  y  se  envía  a  amenazar  a  este  periódico  si 
vuelve  a  publicar  tales  defunciones,  pues  Andrade  Mora,  ha  sucumbido  en  el 
tormento  y  el  cadáver  se  entregó  a  la  familia,  cerrado,  con  prohibición  de 
verlo.  El  Gobierno  habla  de  “atentados”  de  “los  americanos”,  de  golpes  de 
Estado ...... 

Y  continúan  prendiendo  gente:  es  un  delirio,  un  vértigo  de  careos,  de 
expedientes,  de  coches  y  autos  cerrados.  En  los  patios  de  Villa  Zoila,  ante 
Vicente  Gómez,  Aparicio,  un  Alcántara  Leal  y  Delgado  Briseño,  que  hace 
de  Secretario — el  de  los  11,000  bolívares  del  Arzobispo  y  las  urnas  pilladas 
de  Berjar — se  cuelga  hasta  once  veces  al  Capitán  Luis  Pimentel;  a  Ruiz,  a 
Acuña,  a  ocho  o  diez  oficiales  también  los  guindan  por  los  testículos  para 
que  declaren  la  verdad  de  un  plan  delatado  por  un  oficial  Piñero,  en  eí  cual 
aparece  complicada  media  ciudad.  Los  maltratos  son  inauditos;  las  manda¬ 
rrias  de  La  Rotunda  no  cesan  de  remachar  grillos;  se  enyuga  a  pares  los 
diez  y  seis  oficiales  en  ocho  calabozos.  Todo  el  piso  alto  está,  repleto  de  pre¬ 
sos;  las  cortinas  clavadas;  un  silencio  de  hambre,  de  muerte.  Cuando  algu¬ 
no  se  arriesga  a  arrojar  un  pan  al  vecino  por  debajo  de  la  cortina,  pues  cla¬ 
man  hambre  los  diez  y  seis  militares  a  quien  se  ha  ordenado  matar  por  este 
sistema,  se  llena  de  agua  al  audaz  el  calabozo,  se  le  propinan  palos,  se  le 
quita  a  su  vez  el  agua  y  el  alimento.  Los  presos  del  piso  bajo,  los  de  9,  8,  y 
7  años  están  aterrados;  no  se  atreven  a  salir  al  patio.  Nereo  Pacheco,  el 
cabo,  se  pasea  noche  y  día  con  la  goma  de  aporrer  bajo  el  brazo,  profirien¬ 
do  injurias  soeces  a  los  presos.  Un  pobre  muchacho,  ordenanza,  a  quien  le 
proporcionamos  panes  que  trata  de  deslizar  en  los  calabozos  de  los  ham¬ 
brientos,  recibe  una  bárbara  paliza  que  le  deja  medio  muerto.  Otros  orde- 


nanzas  y  presos  son  maltratados  a  palos;  Carmelo  Medina,  el  Alcaide  que 
reemplazó  a  Casique,  Roa  y  el  Secretario,  vienen  por  las  noches  a  amenazar 
a  los  presos  con  nuevas  torturas  para  que  declaren,  Medina  se  jacta  de  que: 
‘•si  don  Juancho  (Gómez)  me  lo  ordena  los  hago  cantar’';  y  al  general  Juan 
Figueroa  le  ofrece  colgarlo  por  la  pierna  que  le  queda,  ultrajando  sus  años 
y  su  invalidez.  El  29  de  Enero,  Vicentico  Gómez  hace  saber  al  malhechor  Ne- 
reo,  por  medio  de  Medina,  que  si  los  militares,  etc.,  desaparecen,  obtendrá,  él 
indulto  y  dinero.  Nereo  pone  por  obra  el  plan:  estrecha  el  trágico  cerco  de 
hambre;  a  los  presos  que  disponen  de  fondos  se  les  suspenden  éstos;  a  unos 
pocos  privilegiados  se  les  reduce  en  tales  términos  que  no  pueden  partir  el 
escaso  alimento  con  todos  los  hambrientos,  incomunicados  en  sus  calaboci- 
tos,  sin  aire,  luz,  fuego  ni  abrigo;  una  tabla  empotrada  en  la  pared  para 
dormir,  el  suelo  para  echarse;  pululan  las  chinches,  los  insectos  más  re¬ 
pugnantes,  los  parásitos  más  asquerosos;  agua,  apenas  ni  la  de  beber,  co- 
jida  en  la  pila  sucia  del  patio  donde  Nereo  se  lava  los  pies,  una  vacija  con 
las  materias  fecales  que  cada  24  horas  se  hace  botar  bajo  la  vigilancia  del 
cabo.  Por  alimento  un  potage  de  seis  u  ocho  cucharadas  de  granos  picados, 
en  salmuera,  llena  de  gorgojos,  (1)  un  pan  de  maíz,  cru’do  a  veces,  de  algu¬ 
nas  seis  onzas — ración  a  las  10  a.  m.  y  a  las  3  p.  m. — Los  que  disponen  de 
fondos — cuando  tiene  a  bien  el  Alcaide  no  hurtárselos,  como  hace  con  la  ro¬ 
pa,  los  enseres  ¡hasta  los  objetos  más  tristes  de  uso  personal!  que  las  po¬ 
bres  familias  traen  a  sus  presos,  creyendo  se  les  darán — anotan  en  una  pi¬ 
zarra,  que  pasa  al  cabo  algunas  cosas,  que  se  les  vende  a  precios  absurdos, 
alimentos  de  mala  calidad,  queso  podrido,  velas  de  cinco  céntimos  a  20  cén¬ 
timos;  20  céntimos  vale  la  caja  de  fósforos;  2  cigarrillos,  25  céntimos,  5  bo¬ 
lívares  un  kilo  de  café,  etc.,  etc.;  y  esto  como  una  graciosa  concesión.  A  las 
5  a.  m.,  Nereo  golpea  con  una  tabla  la  puerta  para  despertar  al  preso,  si  ha 
logrado  olvidar  en  el  sueño  su  triste  situación:  llega  el  coronel  Santiago 
Porras,  dá  un  paseo  circular  arriba  y  abajo,  deja  abierto  el  buzón  de  las  co¬ 
midas  y  vuelve  en  la  tarde,  a  las  5,  a  cerrarlo,  con  los  mismos  pasos.  A  los 
presos  de  abajo,  les  vé  las  caras  alzando  la  cortina,  a  los  “incomunicados” 
de  arriba,  no;  están  incomunicados,  una  vez  más  dentro  de  la  incomunica¬ 
ción  general.  Aquella  cortina  asquerosa  es  su  puerta,  su  nerspectiva;  y  será 
su  mortaja.  En  eefcto,  la  muerte  no  tarda;  entre  el  3  de  septiembre  y  el  23 

de  diciembre,  sucumben  siete  jóvenes  de  17  a  30  años,  n  una  larga  agonía; 

algunos  maldiciendo  de  Dios  y  de  los  hombres;  a  otros  con  un  silencio  pavo¬ 
roso,  se  les  haya  muertos,  crispados;  arañando  las  baldosas,  se  desliza  al¬ 
guno  hasta  la  cortina;  uno  muere  en  yugo  a  las  9  de  la  noche,  y  se  deja 
al  compañero,  encadenado  con  un  cadáver,  hasta  el  otro  día.  A  los  que  va 
dejando  solos  la  muerte,  se  les  remacha  la  barra  de  grillos  que  llevaban  con 
el  desaparecido;  y  ante  tres  calabozos  que  quedan  negros,  tétricos,  vacíos, 
Nereo  llama  con  su  tabla,  haciendo  a  la  sombra,  burlón  y  enloquecido  por  la 
maldad,  su  diaria  pregunta: — 

— ¿Cómo  han  amanecido? 

A  este  cómo,  él  le  dá  un  significado  especial  en  el  acento. 

En  la  lista  final,  por  las  fechas,  se  calculará  las  visitas  de  la  muerte. 

He  oido  a  Luis  Aranguren  Moreno,  un  joven  Subteniente  que  sucumbió  de  una 
súbita  y  horrible  disentería,  clamar  al  paso  del  vigilante  Porras:  Coronel 
Porras:  dígale  al  general  Medina,  que  cuando  yo  montaba  guardia  en  esta 


(1). _ Anima! illos  que  perforan  los  cereales.  En  varias  ocasiones  hallamos 

fragmentos  de  plomo,  pedacitos  de  vidrio,  alfileres  disimulados,  entre  algn- 
r,o s  trocitos  de  plátano  verde. 
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Rotunda,  conocí  y  acaricié  a  sus  hijitos;  que  yo  le  suplico  me  facilite  poder¬ 
me  confesar  con  un  sacerdote,  porque  me  estoy  muriendo;  por  ellos  se  lo  rue¬ 
go....  Era  una  voz  agónica,  fea. 

En  La  Rotunda  hay  dos  sacerdotes,  Mendoza  y  Monteverde. — Aranguren 
murió  sin  confesarse,  al  día  siguiente,  6  de  septiembre  a  las  cinco  y  media, 
de  la  mañana. 

Ni  súplicas  ni  imprecaciones,  ni  nada  mueve  el  corazón  de  estos  mal¬ 
vados  que  parece  hayan  roto  lazo  con  la  humanidad. 

Una  noche  a  las  once,  en  el  silencio  trágico,  otro  oficial  que  agonizaba,. 
Miguel  Parra  Entrena,  Capitán  del  ejército,  fallecido  el  14  de  diciembre,  lan¬ 
zó  esta  imprecación:  Malditos  sean  los  que  me  matan  por  hambre;  así  deben; 
morir  sus  hijos! 

Otros  morían  como  Torres  Abandero,  el  tan  conocido  poeta  y  hombre 
de  bien,  agonizando,  caído  de  la  tabla  al  suelo;  y  el  teniente  Julio  Hernán¬ 
dez,  asfixiado  por  la  tisis,  arrojándose  al  boquete  de  salida  en  un  hipo  de 
angustia,  en  un  horrible  temblor,  con  la  faz  amoratada,  las  manos  enclavi¬ 
jadas,  queriendo  asir  el  aire  que  le  faltaba;  y  cayó,  muerto  en  el  pasadizo 
ante  cincuenta  rostros  asomados,  lividos  de  piedad  y  de  indignación.  Cuando 
se  pide  medicinas,  Medina  contesta  con  una  burla:  “que  se  conformen  con 
estar  vivos”!  Y  Nereo  Pacheco  se  instala  a  la  entrada  con  su  arpa,  entro 
las  piernas  acompañándose  burlezcas  coplas  de  joropos  tuyeros.  Sacan  el 
cadáver  en  su  triste  mortaja,  le  meten  en  el  auto  de  la  ambulancia,  y  lo 
llevan  al  Hospital  Vargas,  para  certificar  la  defunción. — Ya  se  sabe  como. — 
Si  tiene  familia  en  Caracas  el  difunto,  la  llaman  para  entregárselo;  sino  va. 
a  pudrirse  en  la  fosa  anónima  y  común. 

Se  suprime  el  nombre  en  el  registro  que  se  publica  de  las  defuncio¬ 
nes  o  se  dá  como  ocurrida  en  el  Hospital,  Medina  participa  a  Juancho  Gó¬ 
mez,  éste  a  Juan  Vicente,  que  baja  la  cabeza  cazurro  y  compasivo: — 

¡Pobrecito!  ya  descanzó  el  amigo!.... 

Francamente:  prefiero  el  arpa  de  Nereo  Pacheco.... 

De  la  serie  del  año  18  al  20,  pues  murieron  «lie*  y  ocho;  y  sobreviven, 
veinte  y  cinco,  los  cuales,  hasta  mi  salida  estaban  rigurosa  y  cruelmente 
incomunicados  de  los  otros  presos  que  pueden  salir  al  patio  y  arrastrar  sus- 
grillos  por  los  corredores;  reducidos  a  las  dimenciones  del  calabozo-celda, 
engrillados,  la  parálisis,  la  tuberculosis,  la  locura  o  quizás,  qué  extraña  y 
malvada  dolencia  dará  pronto  cuenta  de  ellos...  Pobres  de  mis  compatrio¬ 
tas  ¡en  qué  hora  y  bajo  qué  clase  de  bárbaros  han  venido  a  caer! . 

¿Queréis  formaros  una  rápida  idea  de  La  Rotunda  “Nueva”,  llamada  así 
porque  hay  otra,  exactamente  igual  a  la  “vieja”,  donde  están  los  criminales 
por  sentenciar  y  que  fue  construida  primero?.... 

Figuraos  un  patio  de  unos  doce  metros  de  diámetro,  rodeado  de  corre¬ 
dores  de  cuatro,  con  nueve  pilares  equidistantes,  que  sustentan  un  alero  som¬ 
brío  o  media-agua.  Los  23  calabozos  del  piso  bajo,  salen  al  corredor  circu¬ 
lar;  los  del  alto  a  un  pasadizo  de  madera  de  1  metro  de  ancho,  y  son  25. 
Estos,  unas  celdas,  planta  trapescidal,  1,70  x  2,10  y  2,80 — altura  de  la  bóve¬ 
da  2,70 — el  boquete  que  sirve  de  entrada,  tiene  60  centímetros  y  además  se- 
tapa  con  un  trapo.  Un  socavón,  abajo,  hace  de  excusado  y  baño  para  los  pre¬ 
sos  de  la  planta  inferior  que  pueden  salir  de  sus  calabozos. — Los  de  la  plan¬ 
ta  alta  nó;  a  duras  penas  se  lavan;  y  en  su  celda  hacen  todo.  Se  les  dá  el 
agua  de  una  pila  de  metro  y  medio  que  ocupa  el  centro  del  patio  hacia  don¬ 
de  se  barren  todas  las  horruras  de  los  dos  pisos  del  horrible  tubo  de  pie¬ 
dra  rodeado  de  celdillas.  Como  un  panal  fantástico  donde  se  destilasen  go¬ 
ta  a  gota  todas  las  amarguras.  Cada  quien  tiene  la  suficiente  ración  de  has¬ 
tío  para  volverse  loco. 

Más  de  cincuenta  y  siete  muertos  del  año  13  al  actual  han  salido  de 
este  horrible  pozo  de  cobardes  asesinatos;  y  esto  no  es  sólo  aquí,  pues  en 
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"los  dos  castillos  y  en  las  cárceles  de  los  Estados  y  en  el  interior  de  los 
•cuarteles  y  en  las  regiones  todas,  donde  quiera  que  hay  una  autoridad  de 
■Gómez  y  un  ciudadano,  hay  un  verdugo  y  una  víctima. 


IX 


A  última  hora  se  me  comunica  un  atentado  que  si  carece  de  importan¬ 
cia  trágica,  junto  a  los  hechos  espantosos  ya  delatados,  es  un  escándalo  más, 
una  bofetada  a  la  sociedad,  un  ultraje  arrojado  a  la  faz  de  las  Asociacio¬ 
nes  de  Estudiantes  de  la  Gran  Colombia  y  de  la  América  entera. 

Un  grupo  de  jóvenes  cursantes  de  todas  las  carreras,  que  trataban  a 
-duras  penas,  de  sostener  eí  fuego  sagrado  de  la  ya  destruida  Asociación,  pi¬ 
dió  permiso  para  protestar  con  la  Empresa  de  Tranvías  Eléctricos  de  Ca¬ 
racas  por  deficiencias  de  servicio  y  otras  incorrecciones  que  enunció  en  una 
hoja  volante,  respetuosa,  comedida,  hasta  tímida  (no  le  temían  sin  duda  al 
tranvía.)  El  Prefecto  les  dió  el  tal  permiso  de  publicar  su  volante;  y  cuan¬ 
do  el  público  — como  en  toda  ciudad  civilizada—  a  influencia  de  ellos,  se 
Abstuvo  de  servirse  del  tranvía,  el  Gerente  un  extranjero,  un  hijo  del  país 
liberal  de  las  huelgas,  del  parlamentarismo  y  del  derecho  individual,  acusó 


u,  los  muchachos  con  “el  hombre  fuerte  y  bueno’’  de  Maracay . . . 

Tardó  minutos  el  rayo:  un  ramasses  par-tout.  Y  dieron  con  sus  huesos 
en  los  patios  de  la  Rotunda,  desde  catorce  años  hasta  veinte,  entre  ellos 
uno  cojo,  de  muletas,  y  otros  enfermos,  hijos  de  las  familias  más  distingui¬ 
das  de  Caracas  y  del  interior  — había  también  hijos  de  “amigos  del  general 
Gómez,  Tagliaferro,  Numa  P.  Osuna,  etc.  — Ochenta  y  dos  jovencitos  a  quie¬ 
nes  se  tuvo  a  la  intemperie,  en  el  patio  que  se  extiende  entre  las  rotundas 


vieja  y  nueva,  durante  un  mes.  Los  trajeron  a  media  noche,  y  los  soltaron 
el  18  de  Abril  del  corriente  año,  con  la  condición  de  disolver  lo  que  aún 
restaba  nominalmente  de  Asociación  de  Estudiantes.  Además,  en  castigo,  se 
les  suprimió  el  número  del  programa  que  tenían  en  las  fiestas  de  Caí  abobo, 
una  sesión  solemne  el  24  de  Junio  en  la  ciudad  de  \alencia.  Para  llenar  el 
hueco,  el  Congreso  Médico  que  debió  reunirse  en  Ciudad  Bolívar,  se  celebró 
en  aquella  ciudad.  Esos  son  “los  medios  de  convencimiento  que  ha  ensayado 

para  corregir  brutales  actos  de  sedición.” 

Para  “cerrar  con  broche  de  oro”  este  recuento,  hecho  sin  duda  a  fin 
de  despertar  el  “sentimentalismo,”  como  dice  el  doctor  Márquez  Gustillos, 
he  aquí  este  episodio: — 

Un  chico  de  14  años,  de  nombre  José  María  García,  natural  de  Guare- 
nas,  empleado  de  la  botica  de  Los  Amadores,  propiedad  del  señor  Pedro  Bas¬ 
tardo  fue  a  llevar  una  nota  para  traer  unas  medicinas  del  Mayor  de  dicha 
farmacia,  en  la  esquina  de  El  Conde;  y  al  pasar  frente  a  la  casa  del  señor 
Antonio  Pimentel,  notando  que  salía  humo  de  una  de  las  ventanas,  se  detu¬ 
vo.  Sobrevino  una  explosión;  varios  fragmentos  de  cristal  le  hirieron  en 
el  vientre  y  en  las  manos;  corrió  gente,  y  un  gendarme  le  detu\ o,  le  me¬ 
tió  en  un  coche,  le  condujo  a  la  policía,  de  ahí  al  Hospital,  y  cuatro  días 
después,  enfermo  aún  de  las  heridas,  le  trajeron  otra  vez  al  Cuartel  de  Po¬ 
licía  y  de  aquí  a  La  Rotunda,  donde  se  le  puso  a  tormento,  para  que  decla¬ 
rase  si  era  él,  enviado  por  el  señor  Bastardo,  quien  había  arrojado  el  petar¬ 
do-  como  negara,  proclamando  su  inocencia,  le  colgaron  por  los  pies,  le  apli¬ 
caron  luego  un  tortol  en  el  estómago,  le  dieron  de  palos.  No  pudieron  lo¬ 
grar  del  infeliz  muchacho  otra  cosa  que  la  protesta  de  su  inocencia, 
tiempo  le  tuvieron,  con  dos  pares  de  grillos;  ahora  está  de  ordenanza  en  el 
presidio.  Y  desde  esa  fecha  16  de  Septiembre  de  1914,  a  las  siete  de  la  no¬ 
che,  que  tuvo  la  desgracia  de  pasar  en  el  instante  en  que  estallaba  una  bom- 
ba.  frente  a  la  casa  de  Pimentel,  hasta  mi  salida  de  Caracas  el  ano  pasado, 
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el  desdichado  chico  sobrelleva  una  existencia  precaria,  enfermo  e  idioti¬ 
zado. 

Pimentel  es  del  entonrage  del  general  Gómez,  su  compadre,  su  socio... 
Es  millonario,  poderoso,  feliz...  Yo  no  me  dirijo  a  él;  encomiendo  esta  re¬ 
paración  a  sus  hijas,  madres  de  familia,  a  ver  si  las  muevo  al  “sentimen¬ 
talismo”  que  tanto  divierte  al  doctor  Márquez  Gustillos.  “Huérfanos  por  re¬ 
dimir,” — dice  burlonamente  éste;  y  yo  le  respondo  sin  pizca  de  gracia: — “si, 
doctor,  y  miserables  a  quienes  confundir.” 

•‘MEDIOS  DE  CONVENCIMIENTO  ENSAYADOS”  I’AIIA  OBTENER  DECLARA¬ 
CIONES,  O  “CORRECCIONES  ENERGICAS”  EN  EL  INTERIOR  DE 

CAS  PRISIONES  DE  CARACAS 

Sotero  Mújica,  muerto  en  la  prisión,  otros  cuyos  nombres  obtendré 
oportunamente  y  José  Santiago  González,  que  debe  existir,  pues  se  le  puso  en 

libertad,  fueron  sometidos  al  siguiente  tormento:  se  les  pasó  una  cuer¬ 

da  por  la  nuca  y  su  otro  extremo  se  ató  con  un  cordelillo  en  derredor  de  las 
testículos:  sobre  el  vientre,  en  mitad  de  la  cuerda  se  hizo  torsal  con  un 
pedazo  de  madera,  y  así  se  les  fue  encorvando  hasta  unirles  el  rostro  con  las 

ingles,  mientras  los  ejecutores  inmediatos  del  tormento  — que  se  efectuó  en 

los  calabozos  12  y  13  de  La  Rotunda  Nueva —  oficiales  y  ayudantes  de  Gó¬ 
mez:  el  general  Ernesto  Velazco  Ibarra,  los  coroneles  Cosme  D.  Montilla  y 
Eloy  Tarazona —  camarero,  espaldero  y  no  sé  que  más,  especie  de  aquel  céle¬ 
bre  Oliveros  de  Luis  XI—- les  decía: — 

Digan  lo  que  sepan  porque  tenemos  orden  del  general  para  hacerles  a 
todos  lo  mismo. 

Y  estas  órdenes  especiales  del  “hombre  fuerte  y  bueno,”  se  han  venido 
cumpliendo  en  diversas  formas,  con  torzal,  izados  por  los  órganos  genitales 
a  lo  alto  de  una  viga;  a  palos,  hambre,  sed,  grillos,  asfixia,  etc.  El  general 
Gómez,  refería,  riéndose,  entre  un  grupo  de  sus  amigos,  que  el  general  Nor- 
berto  Borgas,  al  ser  colgado  por  donde  ya  se  sabe,  sufrió  un  derrame  de  la 
orina  que  le  bañó  la  cara.  — Porque  el  amigo  estaba  con  las  patas  de  para 
arriba ... 

A  media  noche  sacábanse  los  presos  de  los  calabozos  al  otro  patio,  les 
daban  de  palos  y  los  traían,  después  a  bañarlos  a  morirse  en  sus  celdas. 
Hubo  años,  como  los  de  1916  y  1919,  que  yacían  tres  o  cuatro  muertos  al  día, 
hidrópicos  los  artereo  — esclerosis  de  disentería,  de  tuberculosis;  las  mos¬ 
cas  pululaban;  un  gran  silencio  caía  sobre  el  sombrío  pozo  de  piedra,  in¬ 
terrumpido  por  hipos  agónicos,  gritos,  blasfemias,  alaridos.  Después  todo 
volvía  a  callarse:  y  el  carro  de  la  ambulancia  iba  y  venía  del  Hospital  a  !a 
Cárcel,  a  esas  dos  cisternas  de  mampostería  enclavadas  en  el  centro  de  la 
ciudad,  rodeada  de  cuarteles,  como  dos  úlceras  cancerosas  en  el  corazón  de 
la  capital  de  la  República,  frente  a  una  avenida  por  donde  bajan  de  tarde  las 
carrozas  y  automóviles  de  damas,  diplomáticos,  políticos  felices  que  van  a 
disfrutar  de  las  delicias  de  “El  Paraíso,”  sonrientes,  amables  y  satisfechos 
de  la  belleza  de  la  estación  y  del  crepúsculo  incomparable  de  los  valles  de 
El  Avila  — disfrutando  en  el  seno  del  orden  los  atributos  de  la  libertad”— 
como  dice  el  doctor  Márquez  Gustillos. 

Han  sido  torturados  y  colgados:  el  abogado  Néstor  Luis  Pérez,  Luis  Zu- 
loága  Llamozas,  los  principales  oficiales  o  simples  testigos  de  las  mil  y  una 
¡conspiraciones  que  descubre  el  Gobierno;  el  general  Borjes,  niños  como  Gar¬ 
cía,  ancianos,  curas. —  A  una  pobre  mujer  del  presidio  criminal  que  trató 
de  fugarse  por  las  cloacas  del  establecimiento  ¡¡le  pegaron  un  par  de  gri¬ 
llos...!!  Yo  he  reido  con  la  riza  más  bárbara,  más  amarga  y  más  espantosa, 
al  ver  a  la  entrada  del  Museo  Nacional  de  Caracas  con  sendas  tarjetas,  ¡los 


—  27  — 

grilletes  que  ponían  los  españoles  en  el  siglo  XVII  y  cuando  la  guerra  de 
Independencia! 

YO  he  oído  a  un  moribundo  gritar,  enloquecido  de  ira  y  de  amargura: — 

— Quiera  Dios  que  esta  tisis  y  estas  disenterías  que  nos  matan  desarro¬ 
llen  una  pestilencia  que  acabe  con  Gómez,  con  Caracas  y  con  los  Venezola¬ 
nos  todos.  Y  los  presos  callaban.  — El  ser  moral  tiene  estas  espantosas  va¬ 
cilaciones  que  hielan... 

En  1919  en  los  patios  de  Villa  Zoila,  como  ya  se  ha  dicho,  entre  solda¬ 
dos  y  ante  el  general  de  División  José  Vicente  Gómez,  el  general  Pedro  Al¬ 
cántara  Leal,  Jefe  de  la  guarnición  de  Caracas,  el  teniente-coronel  Zapata, 
el  capitán  Anselmi,  los  tenientes  Mendoza,  Ysea,  Chuecos,  Padrón;  el  Secreta¬ 
rio  del  Gobernador,  A.  M.  Delgado  Briceño  y  el  chauffeur  de  Vicentico  Gó¬ 
mez,  Pablo  Vicente,  se  colgó  al  señor  Pedro  Manuel  Ruiz,  antiguo  Director 
de  Estadística,  organizador  y  fundador  de  ella  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
periodista,  hombre  de  bien  a  carta  cabal,  que  se  acababa  de  conducir  notable¬ 
mente  en  la  epidemia  de  ese  año;  al  comerciante,  Rómulo  Acuña,  propietario 
del  establecimiento  mercantil  “La  Casualidad,”  y  empleado  entonces  del  “Ba¬ 
zar  Americano”  y  a  los  siguientes  oficiales: — 

Teniente-  coronel,  M.  M.  Aponte. 

Capitán,  Félix  Andrade  Mora,  (murió  en  el  tormento.) 

Capitán  de  Caballería,»  Callos  Met-dtza. 

Capitán  de  Artillería,  Luis  R.  Pimentel. 

Capitán  de  Infantería,  Miguel  Parra  Entraña,  (falleció  en  la  cár¬ 
cel  luego.) 

Capitán  de  Infantería,  Argimiro  Arellano. 

Teniente,  Jorge  Ramírez  R.,  (muerto  después  en  prisión.) 

Teniente,  Julio  C.  Hernández. 

Sub-teniente,  P.  Betancourt  Grillet. 

Sub-teniente,  Luis  Aranguren  Moreno,  (cuya  muerte  se  leería 

antes.) 

De  los  diez  y  seis  oficiales,  torturados,  éstos  y  en  prisión  los  demás, 
sobreviven  siete»  Aponte,  Mendoza,  Pirrtentel,  Arellano,  el  Sub-teniente  Be¬ 
tancourt  Grillet;  y  de  los  no  colgados,  murieron:  Cristóbal  Parra  Entrena, 
(loco).  José  Agustín  Badraco,  Domingo  Mújica  y  Aníbal  Molina,  (  a  quien  se 
halló  muerto  en  el  fondo  del  calabozo  al  día  siguiente);  sobreviven  de  estos 
últimos,  Arturo  Lara,  Ricardo  Corredor  y  Manuel  A.  Andrade  Mora,  hermano 
del  finado  capitán,  primera  víctima  de  la  serie.  Total  de  muertos:  nneve, 
—Pimentel  y  Aponte,  Arellano  y  Mendoza,  permanecen  enyugados  aún;  los 
otros  con  sus  grillos.  A  ninguno  de  éstos  se  les  ha  permitido  disponer  de  fon¬ 
dos;  están  sometidos  a  rancho  (ya  se  sabe  como)  Carmelo  Medina,  Alcaide  de 
ia  Rotunda  le  ha  dicho  a  Nerco  Pacheco  que  “esa  es  la  orden  que  él  tiene.” 
Los  civiles  con  diferencia  de  los  fondos  — cuando  no  les  son  robados  y  que 
vinieron  en  la  misma  fecha,  han  quedado  sometidos  al  mismo  régimen:  inco¬ 
municación,  grillos,  cortina;  y  Pacheco  les  grita  a  cada  instante  que  Medina 
le  ha  ordenado  darle  palos  por  la  cabeza  a  quien  la  áseme, 

De  estos  han  muerto:  Roberto  González,  Torres  Abandero  y  Augusto  Me- 
jlas.  A  Vicente  Rey,  se  le  sacó  esquelético,  para  que  asistiera  al  entierro  de 
su  hija,  después  de  un  año  de  hambre.  Han  salido  los  doctores,  Abreu  y  Se¬ 
rrano,  Arcia,  Gustavo  Vaz,  Leoncio  aMrtínez  y  algunos  más  que  no  recuerdo. 
Las  últimas  defunciones,  por  más  cuidado  que  se  tenga,  se  hacen  públicas  al 
instante  en  Caracas.  Los  ojos  de  la  justicia  eterna  jamás  duermen. 

Se  preguntarán  los  extranjeros  que  lean  estas  páginas,  ¿pero  es  que  en 

«ese  país  no  saben  matar  un  hombre? 

Sí;  si  saben:  de  sobra.  Lo  matan  por  un  mal  trago  de  licor  en  una  dlspu- 
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ta  ele  taberna;  pero  ya  los  venezolanos  han  olvidado  como  se  cazan  tigres. 

Existe  en  Jos  pueblos,  como  en  los  individuos,  un  período  de  insensibili¬ 
dad  moral,  que  delata  su  inercia  física,  su  impavidez  ante  el  delito.  Rotos  los 
lazos  de  toda  ley  y  todo  fuero,  son  los  pueblos  a  manera  de  una  gigantesca 
lombriz  de  tierra  cortada  en  trozos:  manan  lodo,  sangre:  y  se  retuercen  en  im¬ 
potentes  convulsiones  por  un  resto  de  vida  exclusivamente  animal. 

,  No  cerréis  los  ojos;  no  os  tapéis  los  oídos:  el  Relator  continúa  la  lectu¬ 
ra  del  expediente: 

DEFUNCIONES  OCURRIDAS  EN  “LA  ROTUNDA”  DE  CARACAS.  LAS  MAR¬ 
CADAS  CON  XX  INDICAN  MUERTES  RAPIDAS  Y  MISTERIOSAS.  (1) 

N°. — 1. —  Ramón  Figuero. 

2  Felipe  Gil. 

3  Francisco  Bruce. 

4  Pablo  Baez. 

5  Tomás  Pérez  Alcántara. 

6  Sotero  Mújica. 

7  Regino  Barreto. 

8  Ramón  Peña. 

9  Genaro  Soto  B. 

10  Abdón  Cáfaro. 

11  J.  M.  Molina  Tremaría. 

12  Francisco  Bellerin  R. 

13  Publio  César  Campos. 

14  Pedro  Roso  Bastardo. 

15  Celestino  Estanga. 

16  Claro  Juan  Campos. 

17  Manuel  Silva  Gómez. 

18  Francisco  de  Paula  Ochoa. 

19  Julio  Saavedra. 

20  Carlos  García  Carvallo. 

21  Lorenzo  Oze. 

32.  Presbítero  Dr.  Régulo  Franquiz  XX. 

23  Eloy  Escobar  Llamozas. 

24  Gral.  Pablo  Giuseppi  Monagas.  Julio  3,  1920. 

25  Rufo  Nieves. 

26  Presbítero  Evaristo  Ramírez  XX. 

27  Gral.  Aureliano  Robles  XX. 

28  Gral.  Jesús  Flores. 

29  Elíseo  López  XX 

30  José  María  Franco. 

31  Emilio  Merchán. 

32  Enrique  Mejías.  Abril  19,  1919  XX. 

34  Ramón  Portillo. 

35  Domingo  Mújica. 

3  6  Víctor  M.  Caricote. 

37  Luis  Aranguren.  Septiembre  6,  1919  XX. 

38  Jorge  N.  Ramírez.  Octubre  6,  1919  XX. 

39  Aníbal  Molina.  Octubre  26,  1919  XX. 

40  Agustín  Badaraco.  Noviembre  7,  1919  XX. 

41  C.  Parra  Entrena.  Diciembre  22,  1919  XX. 


(1). — He  anotado  la  fecha  de  algunas;  pero  todas  pueden  verificarse  en  los 
registros  de  Cárceles  y  Hospitales;  y  todo  venezolano  digno  debe  contribuir 
con  sus  datos. 
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42  M.  Parra  Entrena.  Diciembre  14,  1919  XX. 

43  Dr.  Francisco  Domínguez  Acosta. 

44  Roberto  González. 

45  L.  Torres  Abandero. 

46  Julio  Hernández. 

47  Manuel  Olivares. 

48  Américo  Spinetti. 

49  Augusto  Mejías. 

50  Félix  Andrade  Mora  XX. 

Puede  que  haya  olvidado  muchos  nombres  de  víctimas,  por  deficiencia  en 
la  nota,  pues  llegué  a  verificar  doble  cantidad  a  ésta,  y  no  poseo  sino  los 
nombres  de  esos  cincuenta.  Pero  ya  irán  apareciendo;  ya  se  irán  irguiendo 
espectros  acusadores,  porque  va  a  sonar  la  hora  de  la  Justicia  y  Dios  vela  por 
ella,  a  pesar  de  esas  ironías  disimuladoras  de  conciencias  turbadas  por  el  de¬ 
lito. 

En  el  Castillo  de  Puerto  Cabello  sé  que  se  suicidó,  desesperado,  el  gene¬ 
ral  Cruz  González;  y  fallecieron  los  generales  Diego  Toro,  Jorge  Bello  y  qui¬ 
zás  cuantos  más.  Dos  registros  de  la  fortaleza  de  San  Carlos  deben,  como  de 
costumbre,  ser  pavorosos. 

Y  en  los  patios  de  los  cuarteles,  el  toque  de  diana,  apaga  los  aullidos  de 
dolor  de  los  soldados  que  son  vapulados  a  esa  hora,  para  castigar  toda  clase 
de  faltas  y  robustecer  la  disciplina.  Ya  sabemos  lo  que  ocurre  en  las  carrete¬ 
ras  y  en  los  depósitos  de  Policía. 

>  — 

SUPERVIVIENTES  Q/ITE  HABIA  EN  “LA  ROTUNDA”,  DE  CARACAS,  A  LOS 
COMIENZOS  DE  1021  Y  AÑOS  DE  PRISION  CON  GRILLOS  DE 
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1.  — Gral.  Avelino  Uzcatagui . 9 

2.  — Gral.  R.  Delgado  Chalbaud . 9 

3.  — Pbo.  Antonio  L.  Mendoza.  ........  9 

4.  — Dr.  Néstor  Luis  Pérez . 9 

5.  — Coronel  Ramón  Párraga . 9 

6.  — Coronel  Carlos  Irú . '. . 9 

7.  — Coronel  Miguel  Delgado  Ch .  9 

8.  — General  Norberto  Borges. . 9 

9.  — R.  Arévalo  González . .  ,  9 

10.  — Doctor  Carlos  León . 8 

11.  — Juan  Milano . 8 

12.  — General  Simón  Bello . 8 

13.  — Coronel  M.  A.  Reyes  Moncayo . 7 

14.  — Juan  de  D.  Mogollon . 7 

15.  — Ernesto  Carias . 7 

16.  — Narciso  García . 7 

17.  — José  María  García . 7 

18.  — Presbítero  Tomás  Monteverde . 6 

19.  — Eduardo  Porras  Bello . 6 

20.  — General  Antonio  Ramos . 6 

21.  — Fermín  Huizi . 5 

22.  — General  Francisco  J.  Sáez . 4 

23.  — Doctor  Pedro  E.  García . 4 

24.  — Ildemaro  Urdaneta . 4 

25.  — General  Félix  Mosquera . 4 


26.  — Doctor  y  general  Aquiles  Iturbe.  ....  3 

27.  — General  Eduardo  Sánchez . 3 

28.  — José  Rafael  Pocaterra.  . . 3 

29.  — Juan  Figueroa  B..  •  .•  •  ...  •  a  l?j  •  •  •  •  ^  3 
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30.  — H.  Chaumer  Loynas . 3 

31.  — Doctor  J.  M.  Juliac . 3 

32.  — Miguel  Rocha . 3 

33.  — Ramón  E.  Feo  Calcaño.  . . 3 

34.  — Doctor  S.  Siso  Ruiz . 3 

35.  — José  Rodríguez . . 3 

36.  — Narciso  Ríos . 3 

37.  — Rómulo  Acuña . 3 

38.  — Pedro  Manuel  Ruiz . 3 

29. — Avelino  Martínez . 3 

40.  — P.  Betancourt  Grillet. . 3 

41. — M.  M.  Aponte . 3 

42.  — Arturo  Lara . 3 

43.  — Jorge  Luciani . 3 

44.  — Francisco  Pimentel . 3 

45.  — Luis  R.  Pimentel . 3 

46.  — Taneredo  Pimentel . 3 

47.  — Carlos  Mendoza . 3 

48.  — Argimiro  Arellano . 3 

49.  — Ricardo  Corredor . 3 

50.  — M.  A.  Andrade  Mora . 3 

51.  — S.  Alvarez  Sosa . 3 

62. — Manuel  Aguirre . 3 

53. — Manuel  J.  Borges . 3 

De  la  cifra  aproximada  de  defunciones  y  el  total  de  prisiones  hechas  por 
el  Gobierno  de  Gómez,  puede  calcularse,  con  mayor  o  menor  exactitud: 

EL  CINCUENTA  POR  CIENTO. 


XXX 

Señores  de  los  Comité»  Latino-Americanos:  la  publicación  de  esta  carta  y 
de  estos  documentos,  es  la  mejor  respuesta  que  podéis  dar  al  doctor  Márquez 
Bustillos,  pues  como  se  ve  “no  es  tan  sombrío  el  cuadro  de  las  prisiones  poli- 
ticas  de  Venezuela.”  A  vosotros  y  a  todos  los  hombres  dignos  de  la  América 
de  Washington  y  la  de  Bolívar;  a  la  prensa  universal;  a  la  civilización;  al 
mundo;  a  los  que  gobiernan  pueblos  o  rezan  al  pie  de  los  altares;  a  los  que 
disponen  de  alguna  fuerza  moral,  material  o  a  las  mujeres  y  a  los  niños  que 
lloran  sobre  una  tumba  querida;  a  la  solidaridad  americana,  este  padrón  de 
ignominia  y  de  crimen:  ¡PIEDAD! 

Es  un  grito  en  la  noche,  Señores;  es  el  “S.  O.  S.”  de  un  pueblo  que  su¬ 
cumbe  y  se  ahoga  en  una  ola  de  barbarie,  y  que  apela  a  los  títulos  que  le 
confiere  ante  la  América,  la  sangre  de  sus  hijos  derramada  desde  la  “mani- 
STua”  cubana  hasta  los  desiertos  del  Plata  en  holocausto  por  la  Libertad.  El 
la  dió  entera .  y  no  tuvo  la  suerte  de  reservársela  para  sí! 

Ese  ha  sido  su  delito;  queréis  que  dure  su  expiación  hasta  que  Venezue¬ 
la  desaparezca  como  Nacionalidad? 

En  nombre  de  Dios,  de  un  Pueblo  entero  y  de  la  dignidad  humana,  yo 
os  suplico  ayuda  moral  y  material,  contra  el  último  Déspota  del  Continente, 
contra  el  postrer  bárbaro  que  es  hoy:  “LA  VERGÜENZA  DE  AMERICA.’* 

Muy  respetuosamente, 

UN  EX-SECUESTRADO  DE  «LA  ROTUNDA.” 


AUTENTICACION  DE  LOS  HECHOS  NARRADOS 

NOTA  PRIMERA 


Venciéndose  a  sí  misma,  padeciendo  infinitos  dolores,  rechazando  a  veces 
i&  fuerza  opositora  de  la  idea,  del  arma  o  del  martirio,  la  humanidad  marcha 
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inflexible  hacia  la  realización  de  sus  misteriosos  destinos,  y  en  esfuerzo  as¬ 
cendente  se  acerca  al  soberano  ideal  predicado  por  el  ilustre  visionario  de 
Judea.  El  soberano  Bien,  en  efecto,  se  cuenta  entre  las  aspiraciones  íntimas 
de  la  mayoría  y  hacia  su  consecución  se  endereza  el  conjunto,  a  veces  con 
conciencia,  a  veces  inconsciente,  como  si  obrara  por  instinto,  pero  siempre  te¬ 
na»,  definido  e  indomable.  Y  gracias  a  ese  instinto  impulsador,  que  a  su 
fuerza  incontenible  se  deb§  la  victoria  contra  el  obstáculo  egoísta,  ya  sea  és¬ 
te  la  violencia  generadora  de  sufrimientos  inicuos,  o  bien  la  razón  misma 
cuando  vacilante,  o  impotente,  o  mediocre,  se  pronuncia  en  sofismas  ensal¬ 
zadores  del  mal.  Que  digan  si  nó  de  aquélla  tendencia  las  amplias  corrientes 
del  discurso  moderno,  por  medio  del  cual  incontables  pensadores  hacen  apolo¬ 
gética  intensiva,  contando  ya  con  la  íntima  satisfacción  de  ver  implantarse 
en  ciertas  porciones  del  mundo  los  regímenes  que  seguramente  conducen  al 
fin  perseguido,  o  cuando  menos  la  de  saludar  ya  en  sus  sitiales  a  gran  nú¬ 
mero  de  los  hombres  de  buena  fé  que  laboran  sin  descanso  y  con  éxito  autén¬ 
tico  por  desquiciar  las  antiguas  y  perversas  costumbres  políticas  y  sociales 
que  serán  a  la  postre  reemplazadas  por  las  que  aseguran  la  repartición  igual 
de  la  justicia,  de  la  libertad,  de  los  dolores  y  de  los  goces.  Y  ante  esa  pujan¬ 
te  acción  renovadora  y  justiciera  veránse  lanzados  al  olvido  o  catalogados 
entre  los  fatales  errores  ya  enmendados  todos  los  prejuicios  que  el  egoísmo 
de  unos  cuantos  ha  convertido  en  pauta  inconciente  de  los  más:  entre  ellos 
el  insulso  prejuicio  de  las  razas  y  el  no  menos  inútil  de  las  nacionalidades, 
eternos  manantiales  de  desgracias  sin  cuento! 

Empero,  la  hora  feliz  no  ha  retumbado  todavía...  Ni  tampoco  es  éste  el 
espacio  más  oportuno  para  cantarla  anticipadamente;  sino  que  en  presencia 
de  tan  edificantes  aspiraciones  del  espíritu  moderno  resulta  aún  más  absur¬ 
da  la  perversa  misión  de  ese  enlodado  y  envejecido  mamotreto  que  todavía 
juega  tan  triste  papel  en  las  relaciones  de  las  distintas  agrupaciones  huma¬ 
nas:  quiero  referirme  a  la  diplomacia  vigente,  la  eterna  encubridora  de  todas 
las  manifestaciones  del  mal!  Ese  armatoste  al  servicio  dé  los  intereses  del 
Gobierno  que  pretexta  estar  a  la  orden  del  pueblo  y  que  ha  confeccionado 
clandestinamente  las  guerras  más  sangrientas  e  injustas,  que  ha  fomentado 
las  rivalidades  nacionales,  que  ha  expiado,  ultrajado,  vendido,  compiaio,  en 
beneficio  siempre  de  las  pretensiones  bastardas;  y  cuando  en  su  organización 
se  introduce  equivocadamente  un  hombre  honrado  de  seguidas  vése  constre¬ 
ñido  a  salir,  fracasado,  porque  en  ella  no  pueden  traficar  esa  clase  de  gen¬ 
tes...  Es  esa  diplomacia  la  que  ha  impedido  en  grande  escala  la  solidaridad 
de  los  hombres  en  obras  de  justicia,  de  rescate  de  los  fueros  humanos  con¬ 
culcados  por  grupos  poderosos  y  feroces,  la  que  calló  los  crímenes  de  Rozas 
por  hora  de  un  miserable  Mandeville  y  la  que  pretende  refutar  las  acusaciones 
en  contra  de  los  siniestros  atentados  de  los  tiranos  de  Venezuela  desde  la 
confortable  vivienda  de  Altagracia  en  los  mensajes  suscritos  por  cua  quier 
Presten  Me  Goodwin,  o  desde  las  columnas  de  algún  mercenario  panfleto 
servicio  de  ministros  abyectos. 

Y  a  esa  oposición  sostenida  y  maléfica  con  que  han  tenido  que  haberse- 
las  los  que  gritan  lo  cierto  y  claman  socorro  para  las  innumerables  víctimas 
inermes,  se  debe  quizá  el  que  todavía  haya  quien  dude  y  por  consiguiente  va¬ 
cile'  las  páginas  que  van  a  seguir  como  vehemente,  pero  franca  descripción 
de  la  tragedia  sufrida  en  las  cárceles  de  los  Gómez,  no  será  suficiente  para 
finalizar  con  aquellos  restos  de  duda  y  de  indiferencia  y  no  moverá  a  los 
hombres  honrados  de  la  América  a  trabajar  por  el  alivio  de  aquel  lote  de  mar¬ 
tirizados  por  el  sólo  delito  de  querer  mejorar  la  suerte  de  sus  connociona- 

les? 


La  situación  de  Venezuela  ofrece  dos  puntos  de  vista  que  creo  deben  se 
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pararse  formalmente;  y  es  que  hallándose  la  Nación  sometida  a  una  tiranía 
terrorista,  todo  su  organismo  se  reciente  y  se  carcome  y  las  cárceles  están 
atestadas  de  detenidos  políticos  que  reciben  el  más  inhumano  de  los  tratos; 
por  lo  cual  importa  en  primer  lugar  socorrer  aquellos  infelices  patriotas,  cu¬ 
yas  condiciones  no  permiten  la  demora  de  los  preparativos  y  organizaciones 
de  fuerza.  En  este  sentido  la  obra  de  los  Comités  Latino-Americanos  de  Nue¬ 
va  York,  es  altamente  encomiable  y  en  su  honor  sólo  debo  agregar  el  deseo 
de  que  se  unieran  a  ellos,  las  Federaciones  de  Estudiantes,  las  Federaciones 
de  Obreros  y  las  corporaciones  de  toda  clase  de  hombres  honestos  de  las  dos 
Amóricas.  Que  el  segundo  punto  expresado,  es  decir,  la  liberación  de  todo  el 
país  venezolano,  ya  la  preparan  y  ya  la  lograrán  los  propios  hijos  de  esa  Pa¬ 
tria,  que  sabrán  continuar  la  larga  lucha  por  la  libertad  de  vivir  como  sere' 
humanos,  iniciada  desde  tiempos  remotos  por  el  inmortal  Simón  Bolívar. 

Respecto  de  la  anonimía  de  la  narración  aludida,  las  circunstancias  mis¬ 
mas  en  que  fué  producida  deben  ser  bastantes  para  justificarla;  pero  si  el 
hecho  no  se  considera  suficiente,  yo,  a  quien  ha  sido  enviado  el  folleto  para 
su  publicación  y  repartición  y  que  conozco  su  origen  certifico  la  autentici¬ 
dad  del  escrito  y  la  verdad  de  los  hechos  en  él  expresados. 

México,  diciembre  de  1921.  M.  ZUSíIGA  CISNEROS. 

Delegado  por  la  Federación  de  Estudiantes  de  Venezuela  al  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Estudiantes  de  la  Ciudad  de  México. 

N  SEGUNDA 

Es  normal  y  justificado  que  los  martirios  de  las  prisiones  impriman  en 
quien  ha  pasado  por  ellas,  una  cierta  melancolía  reflexiva,  más  o  menos  ve 
iada,  pero  que  surge  siempre  que  por  algún  motivo  aparece  remota  la  fres¬ 
ca  esperanza  que  se  ansia  trocada  en  feliz  realidad.  Imprimiéndose  a  través 
del  optimismo  más  sereno:  porque  el  pensamiento  vivió  largo  tiempo  en  el 
seno  del  dolor,  se  nutrió  de  lo  profundamente  triste  y  no  sintió  otra  alegría 
en  un  azaroso  éorrer  de  tiempo  que  la  del  corazón  en  el  deber.  Pero  este  ma¬ 
tiz  crepuscular  del  pensamiento  no  revela  una  marchita  juventud  del  espí¬ 
ritu  en  los  que  luchan  por  un  noble  ideal,  su  fuego  sagrado  no  se  apaga  ja- 
más  no  obstante  las  torturas  y  las  proscripciones  y  los  calabozos  de  la  tira¬ 
nía.  No  es  pues  de  extrañar  que  el  autor  cerrara  el  presente  libro  trágico  con 
una  observación  desconsolada,  a  pesar  de  que  no  ignora  los  hechos  contem¬ 
poráneos  de  nuestra  historia:  la  revolución  de  1913,  en  la  cual  figuraron  pa¬ 
triotas  de  la  talla  del  heróico  Horacio  Dúchame,  la  protesta  de  los  estudian¬ 
tes  contra  el  proceder  de  Guevara  Rojas  y  luego  contra  el  Gobierno  en  el 
mismo  año,  el  intento  anticontinuista  del  general  R.  Delgado  Chalbeaud,  la 
manifestación  estudiantil  y  de  la  juventud  de  Caracas  el  15  de  noviembre  de 
1918,  la  tentativa  revolucionaria  del  doctor  Aquiles  Iturbe,  destruida  gracias 
a  la  traición  de  un  oscuro  oficial  Piñero,  las  perennes  convulsiones  en  és¬ 
tos  tres  últimos  años  en  el  Táchira  y  Apure  y  ahora  poco  en  Amazonas,  el 
manifiesto  de  la  Federación  de  Estudiantes  de  Venezuela  a  favor  del  pueblo 
de  Caracas  en  31  de  marzo  del  presente,  lo  cual  dió  por  resultado  el  encarce¬ 
lamiento  de  sus  miembros. 

Y  habiendo  estado  Zúñiga  Cisneros  y  yo  en  la  “Rotunda  con  otros  es¬ 
tudiantes  aprehendidos  en  marzo,  hallamos  en  la  presente  relación,  la  reali¬ 
dad  precisa,  tal  como  las  palpamos  en  momentos  cuyo  solo  recuerdo  pone 
amargor  en  la  conciencia.  En  ella  está  expuesta  la  verdad  tal  como  podía  es¬ 
perarse  del  distinguido  autor  del  presente  folleto,  que  no  obstante  haber  su¬ 
frido  la  ruda  prueba  no  exageró  en  nada  la  realidad. 

México,  diciembre  de  1921.  M.  A-.  PULIDO  MENDEZ. 

Representante  de  la  Federación  de  Estudiantes  de  Venezuela  en  el  Exterior. 
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